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    Sólo conozco un animal con más cuernos que un ciervo de veintiocho ramas, y se llama Justicia.


    LAXNESS HALLDOR KILJAN

  


  CAPÍTULO PRIMERO


  Metió la llave en la cerradura y abrió la puerta. La mano, mecánicamente, fue hasta el conmutador de la luz y el saloncito del coquetón apartamento se iluminó.


  Vivian era una mujer joven, muy joven aún. Alta, algo delgada, esbelta y de prominente busto, un busto que mimaba corno a las niñas de sus ojos, siempre brillantes y coronadas por unas pestañas largas y espesas que obviamente eran postizas.


  Suspiró. Se acercó a la nevera de la estantería, una nevera para bebidas. La abrió y se sirvió un botellín de champaña de dos copas.


  Vivian siempre tenía champaña en abundancia, no había allí menos de doce botellas en aquellos momentos. Le agradaba el champaña por su bouquet, por sus burbujas, porque la entonaba, porque la sumergía en ese mundo al que había soñado pertenecer desde pequeña.


  Consumió la copa y suspiró, haciendo mover sus turgentes senos. Se dio cuenta de que una ventana estaba abierta y de que la cortina se agitaba ligeramente a causa del aire. Con la copa en la mano, se aproximó a la ventana, un poco extrañada.


  Asomó su cabeza hacia el exterior, era de noche y pudo ver muchos tejados cargados de sabor, tejados que en la canícula se veían punteados de cuerpos femeninos desnudos expuestos al sol de París. Una marquesina horizontal iba hacia otras ventanas.


  Vivian parpadeó, se encogió luego de hombros y cerró la ventana.


  Se dirigió al dormitorio, un dormitorio algo rococó. Vivian sabía que a los hombres, para sus citas de amor, no les agradaban los dormitorios asépticos, fríos, que no invitaban al arrullo ni a los juegos eróticos, habitaciones sin ambiente ni personalidad como tantas y tantas había por el mundo, donde era mejor cerrar la luz y hacer el amor a oscuras.


  Vivian había decorado aquella alcoba con una picardía innata, partiendo de lo que a ella misma podía gustarle, a ella que desde los catorce años no sabía lo que eran inhibiciones ni tabúes.


  Un pariente suyo, tío segundo o algo por el estilo, había sido quien, después de ver cómo la chica se comía una libra de mermelada de cereza, le había enseñado cruda y casi insospechadamente lo que era hacer el amor. Vivian conoció aquel día lo que eran besos, mordiscos, carnes prietas, presiones y resistencias que al final cedieron.


  Vivian sabía que unas cortinas de color rojo, unas paredes cubiertas con papeles pintados en colores cálidos, abundancia de cojines, determinados perfumes, algunas figuras y retratos estimulantes, ayudaban a que los juegos eróticos se prolongaran agradablemente.


  No ignoraba que a muchos hombres les reventaba hacer el amor en dos minutos, en tres, en cinco, quizá en media hora como máximo. Algunos tenían prisa por una excesiva continencia y se perdían en una explosión rápida y violenta que estaba muy lejos de ser mejor que otra larga y trabajada. Vivian prefería el juego erótico largo, muy largo.


  Se miró al espejo. Vestida se encontraba elegante, algo sofisticada, no en vano se gastaba sus buenos francos en el Boulevard des Capucines para comprarse las prendas, los modelos que todas las mujeres del mundo deseaban.


  Vivian no se consideraba una furcia, estaba muy lejos de ser una prostituta, según su mentalidad. Había conocido a varios hombres. ¿Cuántos? Siete, quizá diez, podían ser doce… Siempre serían la mitad de los que una prostituta del Boulevard Rochechouart trabajaría en una sola noche y, para ella, era toda su vida. No, no era una prostituta.


  Había tenido algunos devaneos y no sentía deseos de casarse por el momento. Cuando llegara la ocasión, se casaría, y lo haría vestida de blanco, se lo había prometido a sí misma y lo haría sin ningún rubor.


  Se desabrochó los corchetes del cuello del vestido que se ceñía a su garganta. Bajó una cremallera hasta el hombro y después, hizo saltar unos botones que formaban una ése pasando por encima de su pecho izquierdo, entre los senos y luego, por debajo del pecho derecho y así hasta la cintura. Quitó otro corchete que no se veía y bajó una cremallera hasta el mismo borde del vestido. De este modo, se lo quitó como si fuera una simple bata… ¿Y quién podía llamar bata a un modelito que le había costado casi mil quinientos francos?


  Vivian practicaba la moda del sinsostenismo y podía hacerlo con arrogancia. Sus senos se veían altos, muy altos, con pezones casi rubios. En ocasiones, se los pintaba para resultar más excitante a los ojos de Dominique.


  Dominique era su amigo, para llamarlo de alguna forma fina. El pagaba el apartamento, el champaña y los vestidos del Boulevard des Capucines.


  Tenía la ventaja de no ser celoso. Algo frío sí resultaba a veces, pero Vivian sabía cómo prepararle una noche de amor. En ocasiones, también la llevaba a la ópera o al Olimpia. Por otra parte, Dominique no era ningún jovenzuelo y su fogosidad era cosa pasada, no la incordiaba en exceso y si ella le decía: «Mon petit, esta noche no, te lo suplico, no…» y le besuqueaba con finura el rostro bien rasurado, el hombre sonreía y aceptaba porque para él, la prisa en el amor no existía; sin embargo, quería un manjar especial y Vivian sabía ser ese manjar.


  Debajo del vestido, la mujer sólo llevaba una falda viso ceñida a la cintura. Tampoco usaba bragas y al hacer ciertos gestos, se notaba que no las llevaba. Ella se percataba de que llamaba la atención de algunos hombres que, como perritos, siempre estaban prestos a olfatear a la hembra en celo.


  Se quitó el viso y se contempló en el espejo, atentamente. No había día ni noche que Vivian no se mirase desnuda en el espejo, como buscando algún pequeño defecto que solucionar. Se observaba como para reafirmarse en la seguridad de que era una mujer hermosa, bien proporcionada, sin grasas ni vellos que pudieran afear. No poseía cicatrices y estaba dispuesta a seguir mimando su cuerpo como podían mimarlo y cuidarlo las bailarinas del Lido.


  Caminando sobre sus zapatos de alto tacón se dirigió al cuarto de aseo. Abrió el grifo de la bañera, mientras se llenaba de agua, cubrió sus cabellos con un protector de plástico para no mojárselos. Esparció sales en el agua y cerró el grifo. Hizo saltar las ligas y también los zapatos. Luego, se quitó las medias, primero la derecha, apoyando la punta del pie en el borde de la bañera, y después la izquierda. Era lo único que le faltaba quitarse, a excepción de las joyas, pendientes, un collar, el reloj, dos anillos. No se los quitó para bañarse; era como si al separarse de las alhajas se sintiera realmente desnuda en medio de un ambiente frío que la hacía estremecer de miedo. Sí, un miedo cerval a la miseria.


  Se sumergió en la bañera y se relajó, cerrando los ojos y aspirando el aroma que emanaba del agua.


  Al volverlos a abrir, recibió una desagradable sorpresa.


  Junto a ella había un hombre que le pareció inmensamente alto, un hombre que ocultaba su cabeza enteramente bajo una capucha roja por la que asomaban los ojos chispeantes, malignos. En la tela roja había también unos orificios para las ventanillas de la nariz y la boca. Aquel hombre la escrutaba casi obsesivamente.


  Vivian quiso gritar: la imprevista aparición no presagiaba nada bueno.


  El hombre, que debía haber esperado agazapado en alguna parte del apartamento a que ella se metiera en la bañera, tenía algo en la mano, un frasco de spray que puso ante la cara femenina. Apretó con su dedo índice y la pulverización envolvió por completo el rostro de Vivian, pese a que ésta intentó protegerse con las manos y conteniendo la respiración. Sintió que era algo frío y que le escocía en los ojos, en la garganta y en la nariz.


  —¡No, noooo…! —suplicó manoteando por delante de su cara mientras el desconocido, implacable, continuaba pulverizándola con aquel líquido que la aturdió. Le impidió gritar, provocándole una fuerte sensación de ahogo que la atontó y tuvo la impresión de que iba a ahogarse mientras perdía la conciencia.


  Entonces, el desconocido, utilizando su zurda más como zarpa que como una mano, hizo saltar el protector del cabello y la rubia melena se desparramó, flotando en parte sobre el agua, mojándose. La cogió por los pelos, salvajemente, y tiró con fuerza, mientras Vivian chapoteaba en el agua y balbucía súplicas incoherentes.


  El intruso la obligó a salir de la bañera, de una forma que hizo saltar las lágrimas a la mujer, que se golpeó en los codos, en el cuerpo, en las rodillas y los pies contra el pavimento de gres azul que constituía el suelo. Siguió tirando de ella y torpemente, para que su cuerpo sufriera menos, Vivian avanzó como a gatas, desesperadamente, sin lograr coordinar sus pensamientos tras ser narcotizada en parte por el spray vertido sobre su rostro.


  El hombre de la capucha roja la puso medio en pie y la volcó sobe la cama. Luego, se apartó. Vivian quería respirar y tenía la impresión de que le faltaba aire, mucho aire, experimentaba las mismas sensaciones que un asmático crónico en sus momentos más angustiosos y difíciles.


  Sus ojos apenas veían, todo era turbio, el agua, la irritación producida por el spray… Se aterrorizó al ver ante sí el rostro encapuchado, aquellos ojos de mirada despiadada.


  —¡Bebe, bebe! —pidió él.


  Una copa de cristal se abrió paso entre sus labios. Vivian quiso rechazar la bebida en principio, pero luego cedió, bebiendo, aunque algo en su mente, como una lucecita de atención, le advirtió que el sabor de aquel champaña estaba alterado, que allí había algo más.


  —Bebe, bebe —repetía él.


  Vivian no comprendía que la copa pudiese estar llena si la había apurado ya hasta las heces, como buscando en el líquido la salvación a aquellos momentos de terror que vivía.


  No supo cuántas copas bebió. Su cuerpo estaba encendido de calor, mientras la cabeza le daba vueltas y su visión era calidoscópica, con colores fuertes, cegadores, encendidos.


  Respiraba jadeante, buscando en su mente algún lugar adonde poder suplicar, pero sólo encontraba sensaciones de calor y de color. Sus ojos, las orejas, las axilas y el sexo semejaban haber estado horas y horas expuestos al sol despiadado de la Riviera sin protecciones de aceites o cremas y todo le ardía, le ardía…


  El encapuchado la volcó de espaldas. Ella era como un muñeco de goma y de la forma en que la ponían, de esa forma se quedaba, impotente para resistirse o cambiar ella misma de posición.


  El hombre se quitó el cinturón, una correa negra, gruesa y flexible de buen cuero. Lo hizo despacio, casi como un ritual, y Vivian no sabía si lo estaba viendo o lo soñaba, hasta que…


  «¡Flass!», estalló la correa contra su espalda… «¡Flass!», sobre su cintura, en las nalgas…


  —¡No, no, no…! —Casi vomitó, más que suplicó.


  La correa bajó una y otra vez, hasta que la piel se abrió después de quedar roja. Vivian ya no se quejaba, no decía nada, era como si se hubiera refugiado en la inconsciencia para huir del terrible dolor.


  No vio cómo, a cada correazo, su cuerpo sufría una espasmódica contracción. No vio cómo el hombre se desvestía, apenas pudo darse cuenta de que la brutal flagelación había terminado. Sólo se dio cuenta de que unas manos fuertes la cogían por las caderas, la elevaban de tal forma que se apoyaba en la cama con el pecho y las rodillas. Después, la fuerza viril forzó su intimidad, su cuerpo, mientras era sacudida violentamente.


  Tuvo la impresión de escuchar un rugido satánico, quizá bestial tan sólo, y después fue empujada, cayendo de lado. Perdió totalmente el sentido y creyó morir.


  Minutos más tarde, el hombre de capucha roja, utilizando un pincel y maquillaje para los párpados, escribió sobre el espejo en el que ella, una noche más, había admirado su belleza, la tersura de su cuerpo de venus:


  «DILE A DOMINIQUE QUE SE ACUERDE DE FRANÇOISE».


  * * *


  —Mañana vamos a organizar una gorda, ya veréis…


  Quien acababa de hablar era el conductor de) vetusto «Citroën» dos caballos, un estudiante barbudo que abrigaba su cuerpo con un grueso jersey de tupida lana negra.


  —Yo no pienso faltar —dijo una de las dos chicas que viajaban atrás.


  —¿Cuántos seremos? —preguntó la jovencísima Ariadne.


  —Unos dos mil, no vayas a faltar. Nos reuniremos en la Place de L’Alma. Vamos a dar guerra a los de la guardia nacional. «Titá, titá, titá…» —se rió, imitando las características sirenas de la policía.


  —¿Y no nos pasará nada? —preguntó Ariadne, un poco asustada.


  —Se nota que eres nueva —rezongó el otro estudiante que viajaba junto al conductor, un joven de manos algo rudas para pertenecer a un intelectual: posiblemente fuera el hijo mimado de algún terrateniente del sur, muy al sur, teniendo en cuenta el color algo oscuro de su piel.


  —Toma, como que ella es de primer curso —cortó la otra chica que ya no tenía nada de ingenua. Era una mujer que posiblemente había repetido curso en varias ocasiones.


  —Sí, claro, soy novata —admitió Ariadne sonriente, como si con su sonrisa pudiera hacerse perdonar que era universitaria de primer curso.


  —Mira, Ariadne, ponte unas zapatillas de deporte bien atadas para poder correr; si tienes una gorra que te cubra la cabeza, póntela también y debajo métete trapos o lo que sea, por si te dan un porrazo, y si oyes un disparo, da siempre la espalda. Ah, y ponte un chaquetón o un abrigo.


  —¿Antibalas?


  —¡Ja! —se rió el de la barba—. Un chaleco antibalas, como en los telefilmes, no te fastidia… ¿Y dónde los venden y a qué precio? ¿Tu papaíto te va a comprar un modelito Dior antibalas?


  Volvió a reírse mientras el motor del «Citroën» rugía por las calles sorteando a los peatones, circulando con aquella especial anarquía de los conductores de París, que se permitían el lujo de pasar de derecha a izquierda de la calzada casi en perpendicular al bordillo de la acera.


  Las luces de la Avenida Neuilly estaban apagadas en parte, lo mismo que los focos que realzaban en la noche el Arco de Triunfo, el Trocadero, el Palacio de la Opera o el Museo del Louvre. Había que ahorrar energía, ésas eran las órdenes emanadas del Chátelet.


  —Bueno, no faltaré y tomaré precauciones.


  —Claro que sí. Pronto te acostumbrarás, ya verás. Aquí en París, una manifestación de estudiantes siempre es algo serio. A veces vienen de otras partes del mundo para aprender de nosotros, hasta alemanes y japoneses. La policía bloquea los puentes para que no corramos como conejos hacia el Museo del Louvre, pero corremos por el Quai en dirección a la Rué de Rívoli y por allí llegaremos a la Vendóme. Será divertido, muy divertido. Cuando la policía nos persiga, otro grupo cruzará los puentes y se plantará al otro lado, los volveremos locos, ya lo creo que sí, verás cómo nos oirán.


  —¿Y qué es lo que pedimos? —preguntó tímidamente Ariadne.


  —Anda, ¿no te fastidia? ¿Pues no pregunta qué es lo que pedimos? ¡Lo de siempre, mon Dieu, lo de siempre, fraternité, égalité, liberté… Digo, al revés, liberté, égalité, fraternité. Para que el Gobierno sea limpio, hay que estar pinchándoles constantemente, si no se llegan a creer que son los amos de la verdad y entonces, sean los que sean, se convierten en aves rapaces. Hay que pincharlos, es la revolución permanente.


  —No seas bruto, lo nuestro no tiene nada que ver con lo que instituyó Mao en China —le corrigió su compañero.


  Sortearon la Place de L’Etoile y el «Citroën» semejó encabritarse. Lanzado a la máxima velocidad que daba de sí, se iba hacia la derecha por más que el barbudo giraba el volante hacia la izquierda.


  —¡Este trasto cada día va peor!


  ¡A ver si te lo cambias de una condenada vez!


  —¡Tu madre! ¡A mí no me mandan los cheques y los quesos que te envían a ti, puñetas! ¡Fijaos, fijaos, que los pillamos, que los pillamos…!


  —¡Aaaay!


  Las chicas se taparon los ojos. El barbudo consiguió sortear a los tres ancianos que habían estado en el Arco de Triunfo, casi llorando junto a unos ramos de flores en la tumba del Soldado Desconocido, tres viejos que se tocaban con boinas y llevaban medallas prendidas en sus abrigos de paño.


  —Uf, menos mal que no los hemos pillado. Hubiera tenido remordimientos toda la vida.


  El «Citroën» no tardó en llegar frente al portal del edificio donde vivía Ariadne. El chico barbudo silbó admirativo.


  —Tu padre tiene mucha pasta, ¿eh?


  —No, no mucha.


  —¿Y cuándo va a comprarte un coche?


  —Aún no tengo el carnet de conducir.


  —Seguro que tú tienes un papi que te comprará el último modelo y si llega ese día, búscame, que te aconsejaré bien.


  Ariadne rió. El «Citroën» había aparcado en doble fila y la joven, tras cruzar entre dos vehículos, saltó a la acera. Se despidió de sus amigos agitando la mano.


  —Hasta mañana.


  —¡No faltes, será divertido!


  Las últimas palabras se confundieron con el rugido del motor.


  Ariadne constató entonces la opresiva soledad de la calle, sólo pasaban algunos coches, circulando rápidos con sus faros encendidos. Miró de reojo, a derecha e izquierda, y no vio a nadie caminando por la acera.


  Atrás, los árboles del boulevard y los coches estacionados.


  Extrajo aprisa una llave de su bolso de mano, abrió la puerta y entró. Buscó el interruptor de la luz que funcionaba automáticamente y al encenderse las lámparas del amplio vestíbulo que durante el día se hallaba custodiado por un conserje uniformado, descubrió a un hombre que la asustó.


  Cubría su cabeza con una capucha roja y la miraba malignamente a través de los agujeros hechos en la capucha. Empuñaba una afilada y brillante navaja que puso de inmediato en el cuello de la muchacha, mientras la cogía por el brazo y la empujaba contra una pared para que no pudieran verlos desde la calle si pasaba algún noctámbulo.


  —Si das un grito, te degüello como a una cerdita.


  Ariadne, notando la punta del arma blanca en su garganta, suplicó:


  —No me haga daño… No tengo dinero, llévese, llévese lo que tengo.


  —No, no quiero robarte. Mira, traigo una botellita para que bebas a tu salud, sí, a tu propia salud —rezongó sarcástico.


  —No, no.


  —Sí, sí, claro que vas a beber. Sólo se trata de que no molestes, de que no te pongas tonta. Tengo un recado para tu papá.


  El hombre de la capucha roja descorchó la botella con sus propios dientes, el tapón quedó en el agujero de la capucha, mientras acercaba el gollete a la boca femenina que se negaba a beber.


  El asaltante apretó la navaja contra el cuello de la joven y ésta sintió pánico. Notó que la herían y tuvo miedo de morir allí, en el portal de su casa, estúpidamente acuchillada.


  Tampoco sabía qué pretendía el individuo que ocultaba su cabeza bajo la capucha roja.


  —Vamos, bebe, bebe o tendré que cortar tu hermoso cuello.


  —¡No, no puedo!


  —Sí que puedes y recuerda que si gritas será lo último que hagas.


  Ariadne fue tragando aquel líquido que le pareció ardiente y muy alcohólico, con un sabor que le desagradó. Tosió y al hacerlo, la punta de la navaja se le clavó unos milímetros. Ahogó un grito, más el asaltante la obligó a seguir bebiendo.


  El dispositivo automático de la escalera dio por concluido el tiempo de luz y ésta se apagó, quedando a oscuras; de la calle apenas llegaba la claridad, pues la mitad de la puerta era de madera y el resto tenía un cristal protegido por rejas.


  Ariadne sintió su cuerpo joven, adolescente aún, suciamente manoseado por aquel indeseable.


  —¡No, no…! —suplicó, intuyendo las siniestras intenciones del rufián.


  —Eres joven y hermosa. ¿Cuántas veces has hecho el amor?


  —¡No, no, déjeme, déjeme! —sollozó de puro miedo.


  —No temas, no voy a matarte, por ahora claro, todo depende de tu papá, sí, de tu padre.


  Ariadne sentía hervir todo dentro de su cuerpo. Debía haber sido drogada con la bebida que le obligaran a tragar porque se sintió torpe, sin ganas de gritar. Las piernas apenas la sostenían.


  El encapuchado pareció darse cuenta de ello y abrió el portal. Miró al exterior para asegurarse de que no había nadie a la vista y empujó a Ariadne hacia afuera.


  —Vamos, rápido —apremió.


  Ella tropezó y medio cayó al suelo. La bebida había hecho su brutal efecto.


  Entre los vehículos aparcados había un furgón «Citroën» alto y amplio. Ariadne se sintió empujada hacia su parte posterior. El encapuchado abrió la puerta y la empujó, haciéndola caer en su interior. La joven, dolorida, ebria, trastornada, gimió.


  El encapuchado introdujo una esponja en la boca de Ariadne y luego la amordazó para que no gritara. Ni se preocupó de sujetarle las manos, como si estuviera seguro de que la muchacha, por sí misma ni siquiera iba a quitarse la mordaza, aunque sí podía haber gritado.


  El individuo encendió una linterna roja con la que iluminó el interior del furgón. Para él, pareció suficiente luminosidad.


  Pese a su aturdimiento, pese a todas las sensaciones de vértigo, Ariadne tuvo conciencia de que era desnudada sin delicadeza. Se dio cuenta de que el raptor pasaba las manos sobre la piel de su cuerpo.


  —Qué pena, qué pena de muñequita —articuló con una voz bronca y sarcástica.


  Alzó el puño y lo descargó sobre Ariadne, la cual se encogió violentamente. Apenas lo había hecho cuando encajó otro durísimo puñetazo.


  Aquel canalla repartió salvajes golpes por el cuerpo de la muchacha que ya apenas se encogía a cada nuevo impacto que hundía sus carnes, el estómago, los costados, la espalda, pues la movía de un lado a otro como si fuera un fardo, dispuesto a llenarla de dolorosísimas moraduras en todo el cuerpo, respetando solo la cara.


  Incontables eran ya los puñetazos cuando el hombre se desnudó de cintura para abajo. Se volcó sobre la joven, separándole las piernas, y la forzó con brutalidad, como el ser repugnante y despreciable que era. Sin hallar resistencia alguna por parte de su víctima torturada, desahogó sus más bajas pasiones.


  Minutos más tarde, ya vestido, el encapuchado sacó un rotulador de punta gruesa y de color negro y escribió en la espalda femenina:


  «PREGUNTALE A PAPA ABELANGE POR FRANÇOISE».


  El criminal nocturno vistió a la muchacha. Seguro de que no iba a verle nadie, protegido por la oscuridad, se quitó la capucha. Abrió el furgón y cruzó la acera, llevando a Ariadne hasta el portal. Lo abrió con la propia llave de la chica y penetró en él. La metió en el ascensor y subió con ella hasta la cuarta planta. Abrió la puerta, la dejó fuera y cerró. Bajó en el ascensor y ya en el portal, se acercó al cuadro de timbres y pulsó uno con insistencia.


  Salió a la calle y montó en el furgón «Citroën». Lo puso en marcha y sin encender las luces del vehículo se alejó despacio, procurando no hacer ruido por el boulevard. Su plan seguía adelante. ¿Quién podía estropearlo? Rió sarcásticamente cuando un claxonazo le arrancó de sus pensamientos, obligándole a encender las luces del furgón.


  CAPÍTULO II


  Había llovido durante toda la madrugada. Al pasar las horas, la intensidad del agua decreció hasta cesar por completo, pero el cielo seguía nublado. El ambiente era muy húmedo y los olores habían aumentado, agudizándose.


  En el cementerio, los arbustos y las coníferas despedían un aroma agradable. Aunque no relajaba pasear por aquel recinto completamente solitario. Al otro lado de los muros, la ciudad se desperezaba y los vehículos circulaban rápidos en todas direcciones.


  Un hombre avanzaba con las manos hundidas en los bolsillos de la gabardina y la cabeza protegida por un sombrero de ala corta. Sus zapatos estaban algo sucios de barro. A cada paso que daba, la tierra cedía algo y de ella emergía un humor acuoso que semejaba brotar de las tumbas cercanas, a derecha e izquierda, jalonando el camino.


  Aquél era el mundo de los muertos, de aquéllos que habían aguantado estoicos la lluvia, seres que habían sido recluidos en el interior del recinto, no se sabía si para que los del exterior no les molestaran, para que no profanaran sus moradas, o a la inversa, para que ellos no escaparan de la tierra para irrumpir en las viviendas de los vivos con sus rostros cadavéricos, con retazos de piel amarillenta colgándoles de las mejillas, las cuencas de los ojos vacías y las bocas abiertas, mostrando fondos oscuros y pútridos que inspiraban horror.


  Lo cierto era que vivos y muertos se hallaban separados por el muro y si se encontraban, generalmente, era de día, a pleno sol a ser posible. Muchos terrores habían pasado quienes se aventuraran en los cementerios durante la noche.


  Jean-Maurice no parecía tener miedo por hallarse solo caminando por los senderos del cementerio, con tumbas a derecha e izquierda, adelante y atrás. Otros, quizá habrían temido que apareciera una mano esquelética tratando de agarrarle la pernera del pantalón o de tropezarse con alguna calavera que asomara entre las rejas de alguno de los mausoleos, espiándole con una sonrisa macabra entre las mandíbulas semidesdentadas.


  Jean-Maurice había llegado ya al medio siglo de existencia. Si no se le veían canas era porque se las teñía cuidadosamente. Se conservaba bien, quería ofrecer la imagen de un hombre joven y dinámico, aunque franqueara ya la cincuentena.


  Miró el rótulo que señalaba el sendero, llamado pomposamente calle, un camino de tierra bordeado de tumbas dispares, aunque en el fondo tuvieran ciertas semejanzas. Algunas eran alargadas, casi a ras del suelo, con una lápida encima. También las había más barrocas, hasta con capillita propia, imitando pequeñas catedrales del gótico florido y de los más distintos materiales, piedra, mármol, hierro pintado y hasta el moderno y resistente hormigón armado.


  Prolongando la mirada a lo largo del sendero, descubrió a tres figuras más, tres hombres que permanecían quietos, como charlando entre sí.


  Al percatarse de su presencia, las miradas se encontraron y Jean-Maurice, que se había detenido un instante bajo el cielo encapotado que amenazaba lluvia, prosiguió hasta llegar a su altura.


  —Hola —saludó lacónico a los otros hombres que habían llegado antes que él.


  Ya estamos todos observó Antoine Ribaud, que vestía un abrigo de pelo corto e impermeable.


  Antoine Ribaud tenía la cara muy redonda y su expresión era eternamente grave y sombría. Era el más joven del cuarteto y cualquiera lo habría tomado por el más viejo, quizá por la casi completa ausencia de cabello sobre el cráneo sonrosado que no se molestaba en ocultar.


  —¿Es ésa la tumba? —inquirió Jean-Maurice.


  Los otros tres se apartaron ligeramente. Dominique, el más alto y seco, un hombre elegante y de aspecto frío, señaló la lápida.


  —Sí, ésta es la tumba.


  —La tumba de Françoise —completó Abelange, el cuarto miembro del grupo.


  Era un individuo sólido, un hombre que había sido siempre fornido. Transpiraba seguridad y no parecía preocuparse de las cosas pequeñas; sin embargo, ahora se le veía con el ceño fruncido y los labios ligeramente torcidos, lo que sólo ocurría cuando graves inquietudes le alteraban.


  Jean-Maurice miró la lápida. Parecía bastante nueva pese a estar mojada. Encabezaba la tumba cubierta sólo por la propia tierra, ya que era del tipo vertical y no una losa cobertura para proteger la sepultura propiamente dicha.


  —«Aquí yace Françoise Marottier Baratte, nacida en Libourne. Amó la vida hasta que, siendo una muchacha, fue engañada y ultrajada por cuatro canallas que algún día pagarán su felonía».


  Jean-Maurice leyó en voz alta lo que Antoine, Dominique y Abelange habían leído con anterioridad.


  —Esta lápida es una estúpida provocación. ¿Quién la ha hecho cincelar? —inquirió con un gruñido.


  Dominique, que llevaba gafas de ligera graduación, quizá no llegaría a una sola dioptría, esbozó una sonrisa amarga.


  —¿Quién se ha olvidado de Françoise Marottier Baratte, especialmente tú, Abelange? Fue tu chica.


  —¿Mi chica? Tonterías. —El fornido y seguro Abelange tosió ligeramente—. ¿Quién se acuerda de lo que ocurrió tantos años atrás? Fue una estupidez cometida por unos muchachos de sexo ardiente.


  Antoine, sin mirar a los otros, bajó un poco sus hombros como si el abrigo oscuro pesara demasiado y dijo:


  —Hay que admitir que fuimos unos canallas. Tú, Abelange, la llevaste a la cabaña, ella confiaba en ti.


  —Le dije que la llevaría a un lugar solitario —protestó Abelange— y ella no se opuso.


  Jean-Maurice, como arrancando jirones de su pasado, puntualizó:


  —Lo que no sabía aquella muchachita de quince años era que en la cabaña esperábamos tres más.


  —Está bien, admito que no fue una acción edificante —reconoció Abelange pasándose un pañuelo por los labios—. Aquello pasó y ya no se podía remediar, yo habría querido ayudarla. Supe que había quedado embarazada, pero desapareció de Libourne y no la volví a ver, no supimos más de ella.


  —¿Y por qué no te casaste con ella? —preguntó Antoine.


  —¿Casarme con Françoise? Mon Dieu, si era, si era…


  —Una buena chica —concretó Antoine.


  —Sí, una buena chica, pero tú la violaste, lo mismo que los demás, claro.


  —Había bebido, fui un bestia y no pretendo disculparme —replicó Antoine Ribaud sin agresividad.


  —No perdamos el tiempo acusándonos mutuamente —suspiró Dominique—. Lo que sucedió, ocurrió hace más de veinticinco años; yo no había vuelto a saber de Françoise hasta que una amiga mía recibió una visita muy desagradable.


  —¿Vivian es tu amante? —le preguntó Antoine.


  —Mejor digamos mi prometida —rectificó Dominique—. El caso es que fue torturada y violada y el salvaje que lo hizo dejó escrito algo que hacía referencia a Françoise, la mujer que yace bajo nuestros pies. Después he recibido una carta en mi propio domicilio, citándome aquí esta mañana, una carta escrita con letras recortadas de una revista y en la que se me dice que Françoise tendrá al fin justicia. —Se rió levemente, con sarcasmo—. Os confieso que me costó recordar a quién había pertenecido el nombre de Françoise, por eso llamé a Antoine, él tiene más memoria. Antoine trabaja en un buen despacho en el Ministerio del Interior.


  El propio Antoine inquirió:


  —¿Por qué no has denunciado el hecho a la policía?


  Dominique suspiró de nuevo.


  —No me ha parecido oportuno. Estoy sufragando la cura de mi protegida e incluso he tenido que hacerle buenos regalos. Ella misma se ha opuesto a denunciar el hecho a la justicia.


  Jean-Maurice preguntó:


  —¿Por qué, temía demasiadas preguntas por parte de la policía?


  —La policía es discreta —puntualizó Antoine, tajante—. Y si alguien, desde el Ministerio del Interior, pide discreción, más que más.


  —¿Le has pedido tú mismo que no presente la denuncia? —le interrogó Jean-Maurice enarcando una ceja.


  Abelange intervino, comentando:


  —Todos tenemos aspecto de hallarnos bien situados. Hacía tiempo que no nos reuníamos; la verdad es que habría sido preferible encontrarnos en algún restaurante y recordar los tiempos de nuestra juventud bebiendo champaña. La vida nos ha ido distanciando y ahora nos volvemos a ver por una causa muy desagradable. Os confieso que yo también he sido atacado.


  —¿Tú? —exclamó Jean-Maurice.


  —Sí y tengo poderosos motivos para pedir la ayuda de la policía; sin embargo, prefiero que este asunto se lleve discretamente. Pero os prometo que cuando encuentre a ese sádico, lo voy a estrangular con mis propias manos.


  —¿También ha atacado a tu «protegida»? —preguntó Jean-Maurice con retintín.


  —No, tampoco a mi mujer, prefiero no decir a quién; pero mataré a ese tipo, palabra que lo mataré.


  Todos vieron en el rostro de Abelange una decisión irrevocable.


  ¿Ha sido tu hija Ariadne la perjudicada?


  —¿Quién te lo ha dicho? —inquirió Abelange, empequeñeciendo sus ojos.


  Por primera vez, Antoine Ribaud mostró una sonrisa de suficiencia.


  —¿Olvidas que trabajo en el Ministerio del Interior? Un telefonazo mío hace que vengan a mi mesa los informes policiales que me interesan. Por supuesto, tú no estás fichado por la policía, pero sí eres un hombre importante, uno de los mejores ingenieros aeronáuticos del país. Has trabajado en la serie Mirage; has pasado muchos años en Lyon y en Burdeos y ahora estás en París. Eres un hombre por cuyas manos pasan documentos fundamentales para nuestra aviación. —Volvió la mirada hacia Jean-Maurice y añadió—: Y tú también lo eres; sé que estás bien situado en el Banco de Crédito. En cuanto a ti, Dominique, eres el representante de unas empresas extranjeras muy destacadas. Manejas bien tu negocio de importación.


  —¿Y tú? —le dijo Jean-Maurice—. Tienes un buen cargo en el Ministerio del Interior y se rumorea que podrías llegar a ser director general de la Policía Judicial.


  Antoine Ribaud asintió:


  —Sí, todos ocupamos puestos de importancia en la vida de París; ya no somos unos niños y aspiramos a más. Los cuatro tenemos nuestro tren viajando hacia puestos superiores y si ahora los periódicos ventilaran lo que hicimos hace más de un cuarto de siglo con una ingenua muchacha, me temo que nuestro prestigio caería en picado. Opino también que este asunto hay que llevarlo en forma discreta o saldremos muy perjudicados. No creo que a ninguno nos interese que se ventile lo que en un momento dado de nuestra juventud fuimos capaces de hacer.


  —A mí, todos me respetan; ocupo un cargo de responsabilidad y, en ocasiones, gozo de vigilancia estatal —dijo Abelange—, pero como vea la posibilidad de cazar a ese canalla, no me importará invertir unos francos para que alguien se encargue de hacerlo desaparecer.


  —¿Un sicario? —interrogó Antoine.


  —Llámalo como quieras —replicó Abelange.


  —Los sicarios son muy peligrosos, siempre se pueden volver contra uno y hacer chantaje —advirtió Antoine, dubitativo.


  Jean-Maurice se rascó por detrás de la oreja sin levantarse el sombrero y dijo:


  —Conozco una agencia de detectives muy discreta. Si os parece bien, puede encargarse de este asunto. Cuando tengamos localizado al canalla que nos ha amenazado, nos volveremos a reunir y tomaremos decisiones.


  —¿A ti te han atacado a alguien querido? —preguntó Abelange.


  —No, soy soltero como Dominique y no tengo protegida —puntualizó Jean-Maurice.


  —¿Protegido, acaso? —sonrió Dominique, malicioso.


  —Cada cual tiene su vida, ¿no?


  —De acuerdo, de acuerdo —aceptó Dominique—. Se volvió hacia Antoine Ribaud y preguntó: —¿Y tú?


  —No, no he sido atacado aún, pero yo sí tengo familia y tomaré mis precauciones por si ese tipo de la capucha roja aparece cerca de mi casa.


  —Si lo ves, mátalo, mátalo como a un perro —silabeó Abelange entre dientes.


  —Tengo permiso de armas. En fin, veremos qué se puede hacer. Lo que no podemos olvidar es que existe un tipo que ahora, al cabo de un cuarto de siglo, pretende vengar la faena que le hicimos a Françoise. Ha comenzado atacando y parece que nos ha reunido aquí para vemos las caras, aunque presumo que ya nos las conoce bien. Quizá esté ahora agazapado tras una tumba, observándonos.


  Jean-Maurice miró a su alrededor, inquieto.


  —Si es así, le estamos ofreciendo un blanco perfecto.


  Abelange opinó:


  —No creo que le interese matarnos a los cuatro vomitando plomo, no parece de esa clase. Es un sádico y disfruta haciendo daño. Ha atacado ya a Dominique y a mí lastimando y violando a las mujeres que amamos. Ahora, seguramente estará pensando cómo vengarse de vosotros, Antoine y Jean-Maurice. Cuando lo haya hecho en la misma forma que con nosotros, quizá se decida a disparamos a los cuatro; pero primero, por lo visto, quiere que suframos en alguna forma lo que hicimos con Françoise.


  Nervioso, Dominique preguntó:


  —¿Estáis de acuerdo en contratar a un detective privado?


  Todos asintieron, incluso Antoine que tenía acceso a la protección de la policía. Éste carraspeó ligeramente y después explicó:


  —Yo he dado un vistazo a los archivos. ¿Sabíais que Françoise tuvo un hijo?


  —No, pero era de suponer —repuso Dominique—. Los cuatro supimos que estaba embarazada, antes de desaparecer.


  —Françoise no tuvo suerte; incluso el parto afectó sus nervios. Por mis datos, sé que ha pasado tres largas temporadas, una de ellas de cinco años, en un psiquiátrico. La verdad es que ya hace cuatro años que murió.


  —¿Y el hijo, qué se sabe de él? —inquirió Abelange, vivamente interesado.


  —Un hijo que puede ser nuestro, de cualquiera de los cuatro —observó Dominique—, aunque sería muy difícil, casi imposible, determinar quién es el verdadero padre.


  —¿Qué sabes de ese hijo, Antoine?


  —Nada, sólo que lo bautizaron con el nombre de Ladislas. ¿Creéis que puede ser él el vengador de su madre?


  La respuesta podía ser fácil, muy fácil, pero nadie llegó a darla porque en aquel momento se produjo una explosión que les sorprendió. Instintivamente, hizo retroceder a los cuatro que se hallaban situados en torno a la tumba, dos a cada lado de la misma. La sorprendente explosión tuvo lugar en la mismísima sepultura.


  Por unos instantes, todos creyeron que había llegado el fin de sus días, que habían caído en una trampa, mas el eco de la explosión se apagó y ellos continuaban en pie, vivos, pero sucios por el barro que les había salpicado, barro y algo más, que al pasarse la mano por la cara detectó Antoine.


  —Sangre…


  Los cuatro pasaron sus respectivas manos por el rostro, por las ropas. Se vieron manchados de barro y sangre.


  —¡Maldita cochinada! —rugió Abelange.


  —¡Estaba preparada ahí, ahí! —señaló Jean-Maurice, mirando el boquete abierto en la sepultura.


  —Creo que esto ha sido un aviso más de ese sádico —opinó Dominique, quitándose las gafas para poder ver.


  —Ha debido colocar una pequeña carga explosiva bajo tierra y la ha detonado a control remoto o por relojería.


  Abelange pidió entonces:


  —Antoine, no traigas a la policía aquí para investigar ahora, ya sabes lo que nos jugamos los cuatro Este asunto hay que llevarlo de forma privada. Jean-Maurice…


  —¿Sí? —respondió mientras se sacudía la tierra y aquellas manchas de sangre que no se limpiaban.


  —Pagaré mi parte de ese detective privado.


  —De acuerdo. ¿Y los demás?


  Antoine y Dominique respondieron al unísono:


  —También.


  Jean-Maurice dejó de limpiarse ante la inutilidad de seguir haciéndolo. Los cuatro estaban hechos un asco de manchas de sangre y barro, pero especialmente de sangre, lo que a todos les repugnó.


  De pronto, comenzó a escucharse una risa, una risa que llegó clara, amenazadora y lúgubre a la vez, y que no sabían de dónde podía partir.


  —Estará escondido detrás de alguna tumba —masculló Dominique.


  —¿Qué hacemos? —interrogó Antoine.


  —¿Y tú lo preguntas, precisamente tú que puedes utilizar a la policía? —Gruñó Abelange.


  Se metió entre las tumbas tratando de descubrir a quien se reía de ellos, como disfrutando de la venganza ya comenzada. Pero las carcajadas cesaron y no pudieron encontrar a nadie. Por unos instantes, aunque no llegaron a confesarlo, tuvieron miedo, verdadero miedo.


  CAPÍTULO III


  —Creo que pisa terreno resbaladizo, joven.


  Ladislas, en pie junto a la mesa escritorio, observó con desprecio a aquel sujeto vestido de oscuro, seco de carnes, estirado de huesos, con un bigote entrecano y gafas redondas a través de cuyos cristales le estaba desafiando.


  —Todo su negocio es un fraude —acusó Ladislas.


  El viejo juntó los labios y movió las mandíbulas. La cólera se agolpaba en su garganta, le costaba contenerse, quizá porque se sentía acorralado pese a no querer admitirlo.


  —Es una calumnia y si se propaga, haré que le encierren.


  —Eso ya lo veremos, monsieur Rotelier, eso ya lo veremos. Sabe muy bien cuál es mi propósito.


  —Mis galerías son un negocio decente, muy importante y cargado de arte.


  —De arte falsificado, monsieur Rotelier, fal… si… fi… ca… do —silabeó Ladislas sin temor, en el fondo divertido al ver estremecerse a aquel aguilucho de las galerías de antigüedades en las que se podía adquirir desde un lienzo a una joya, siempre catalogada como antigua.


  —Joven, si lo que pretende es chantajearme, no lo conseguirá.


  —Lo que haré es denunciarle.


  —¿Denunciarme? —se rió de pronto el viejo, echándose hacia atrás en la butaca, metiéndose los pulgares entre los sobacos del chaleco—. Tendrá que demostrar que cometo fraude y eso es imposible. Jamás podrá demostrar nada porque soy un hombre íntegro.


  Monsieur Rotelier parecía albergar la certeza de que con aquella respuesta cargada de jactancia iba a demoler al joven reportero que se había atrevido a enfrentársele en un terreno que presumía de conocer mejor que nadie.


  —Yo haré mi reportaje, monsieur Rotelier. Cuando lo tenga listo conseguiré que se publique y lo revenderé a las revistas americanas porque usted, especialmente, se nutre de los «coca-cola».


  —¡Usted no puede hacer eso, sería una vil calumnia! —chilló el viejo, dejando de reírse.


  —Naturalmente que lo haré y el problema será suyo para demostrar que lo que yo denuncie es calumnia. Espero que mucha gente quede alertada y no caiga en sus garras.


  Ladislas, después de decirle a monsieur Rotelier lo que pensaba hacer con él y con su negocio fraudulento, le dio la espalda para abandonar el despacho, pero el propietario de aquellas galerías parisienses le interpeló:


  —¡Un momento, joven, un momento!


  Ladislas se volvió y observó que Rotelier había comenzado a sudar; no hacía calor para ello y por su aspecto seco y fibroso tampoco parecía un sujeto de fácil sudoración.


  —¿Qué sucede, monsieur Rotelier?


  —¿Cuánto le van a pagar por su… por su… —vaciló— reportaje?


  —No lo sé aún, depende de las revistas extranjeras que compren el reportaje o un extracto del mismo. Creo que sacaré un buen precio y es lógico, un reportaje cuesta dinero.


  —Bien, bien. ¿Mil francos?


  —¿Mil francos? Vamos, vamos, no diga tonterías, éste será un reportaje importante, un reportaje gancho. Imagínese cuando los turistas queden avisados, cuando se enteren de que muchos guías de turismo cobran de usted un tanto por ciento de las ventas.


  —Eso es normal, ocurre siempre. Todos los guías de turismo cobran por llevar a los turistas a determinados lugares de venta o diversión, es parte de sus emolumentos.


  —Ya lo sé, pero cuando llevan a sus borregos a galerías donde serán timados… En fin, creo que será bueno que mucha gente abra los ojos y después ningún otro grupo de turistas se acercará por sus galerías. Quedarán malditas. Tendrá mucho trabajo para demostrar a la justicia que todo lo que almacena es auténtico.


  —¡Lo es!


  —Sí, algunas cosas lo son, pero ¿y esas supuestas obras de arte que muestra a escondidas, como quien no está dispuesto a vender, como el que posee una joya de la cual no quiere desprenderse? Provoca subastas clandestinas entre los propios grupos de turistas y así saca el máximo de cuadritos falsificados o cachivaches supuestamente valiosos. Es posible que descubran la red de sus artesanos falsificadores. Sería divertido hacerles un reportaje a cada uno de ellos, unas buenas entrevistas para averiguar lo que usted les paga.


  Monsieur Rotelier abrió el cajón de su mesa. Introdujo sus manos huesudas dentro para que el propio Ladislas no las viera y después, sacando unos billetes, dijo:


  —Cinco mil francos, es una cantidad excesiva para un tipo como tú. Anda, cógela, y que no vuelva a saber de ti.


  Ladislas se inclinó sobre la mesa y cogió los diez billetes en los que podía verse la efigie de Moliere junto a la cifra de 500 NF. Los levantó y luego los dejó caer sobre la mesa, uno a uno, ante los ojos sorprendidos e irritados del anticuario.


  —No puedo negar que me hace falta el dinero, pero esos billetes puede metérselos donde mejor le quepan.


  Parecía imposible que la piel amarillenta de Rotelier pudiera enrojecer, mas así sucedió.


  —¡Te acordarás de esto, miserable!


  Ladislas, que había hecho intención de alejarse, retrocedió. Alargó su brazo nervudo por encima de la mesa, agarró al anticuario por las solapas y lo alzó, acercándoselo al rostro.


  —No le aplasto la cara porque es un viejo, ¿me oye? Un viejo, pero si vuelve a insultarme olvidaré sus años y le dejaré la cara hecha paté, ¿lo ha entendido?


  Lo soltó, dejándolo caer sobre la silla.


  —Si alguien te mata, tú te lo habrás buscado —farfulló el anticuario.


  Ladislas salió del despacho, pasando a las galerías. Un dependiente le miró escrutador mientras le quitaba el polvo a un kris, el machete malayo de afilada hoja.


  Ladislas, un hombre joven, alto y fuerte que usaba téjanos y un jersey ajustado al cuello con una chaqueta sport encima, no le prestó mayor atención. No quería pelea marrullera, pero iba a dar guerra a aquellas galerías especializadas en estafar turistas. Le reventaba la gente que timaba a los que se acercaban ingenuamente.


  Por otra parte, Ladislas no estaba satisfecho de sí mismo. No conseguía los grandes reportajes que deseaba realizar. Se había tropezado con muchos problemas en el mundo del periodismo, demasiados clanes, demasiadas camarillas que le cerraban el paso y especialmente a él, un hombre salido del arroyo, un hombre sin otros estudios que los básicos.


  Sentía la rebeldía dentro de sí, un deseo de golpear que a duras penas contenía. No había encontrado su sitio en la vida y lo sabía, pero tampoco iba a viajar al Nepal para hacer meditación trascendental buscándose a sí mismo y acabar tomando drogas. Tenía confianza en que, cuando menos lo esperase, surgiría algo, no sabía el qué, y se realizaría como hombre.


  —¡Auxilio, socorrooo!


  La voz de mujer surgió a su derecha. Era ya de noche y la calle estaba solitaria, no era ciertamente una avenida céntrica. Ladislas se volvió y vio unas sombras cerca de un portalón. Corrió hacia ellas.


  —¡Auxilio!


  La mujer intentó gritar más, pero una manaza le tapaba la boca. Dos individuos fuertes y malcarados la estaban desnudando materialmente en plena calle. Le habían hecho saltar varios botones del abrigo cuando Ladislas llegó junto a ellos.


  —¿Qué os pasa, tenéis el escroto ardiendo?


  —¿Eh? —Gruñó uno, volviéndose hacia el joven, que le proyectó un gancho bajo que le alcanzó en los genitales.


  El tipo saltó hacia atrás, farfullando algo que no llegó a entenderse.


  El otro sujeto había soltado a la mujer y propinó un puñetazo en la oreja de Ladislas. Éste acusó el golpe y se tambaleó, lo que hizo que el otro se envalentonara y le volviera a golpear en la espalda primero y en la cara después.


  Ladislas le metió el codo en el estómago y después, con la zurda, le acertó en la boca proyectándolo hacia atrás. Sin embargo, la pelea no había hecho más que comenzar, pues el que recibiera el puñetazo en la zona testicular se había repuesto y le propinó una patada que buscó también las gónadas de Ladislas. Éste, intuyendo la intención, se giró y recibió la patada en el muslo.


  Iba a replicar cuando el que encajara el puñetazo en la cara, babeando rabia y sangre, se le lanzó por la espalda tratando de sujetarle por los brazos mientras el otro individuo arremetía contra Ladislas, convertido en un molino en día de tormenta. Los golpes llovieron sobre el cuerpo del joven, que los fue encajando. Ya lo veía todo rojo y su mente se aturdía cuando acertó a dar una coz hacia atrás y logró que le soltaran. Después lanzó un puñetazo contra el que le había estado golpeando sañudamente.


  Sonaron dos disparos al tiempo que brillaron sendos fogonazos. Los dos rufianes, aturdidos, tambaleándose, emprendieron una veloz huida entre los coches estacionados.


  Ladislas, que nunca se había tenido por un sujeto endeble y que había participado en más de una pelea callejera, se limpió la sangre de la boca con el dorso de la mano al tiempo que se volvía hacia la mujer que era quien empuñaba la pistola.


  —No es de verdad, es una detonadora —aclaró ella, temblándole la voz y el arma en la mano.


  Ladislas aspiró aire con fuerza, como si sus pulmones se negaran a hincharse. Expulsó el contenido de su pecho y preguntó:


  —¿Se encuentra bien?


  —Sí, creo que sí. Gracias por haberme ayudado, creí que…


  —A esa clase de tipos no les gusta ir a Montmartre y evacuar la mala uva por unos pocos francos, no, ellos han de fastidiar a alguien. ¿Vamos a tomar un café? Creo que a mí también me hace falta —propuso.


  —Como quiera, pero si entra en un bar, tal como está, ¿no cree que llamará la atención?


  —Sí, es posible.


  —Me siento algo culpable. ¿Puedo acompañarle a su casa?


  —¿A mi casa?


  —Bueno, yo tengo algunos botones rotos, pero a usted parece que le han hecho daño. ¿Quiere que veamos a un médico?


  —¿Médico? No, no. —Se frotó la mandíbula, como tratando de encajársela bien, pues le dolía horrores. Volvió a mirar a la mujer, una esbelta trigueña de ojos claros, y preguntó—: ¿Te esperan?


  —No, no.


  —¿Vives sola?


  —Tengo un apartamento que comparto con dos amigas.


  —¿Qué es lo que haces?


  —Enfermera.


  —Hum, no está mal, en casa tengo un pequeño botiquín. Vamos.


  Avanzó y lo hizo con ligera dificultad. Ella se le acercó y le cogió por el brazo tratando de ayudarle.


  —Ahí, ahí está la moto —indicó Ladislas.


  —¿Moto?


  —Sí, tengo una moto. Es más útil de lo que parece para un tipo solitario como yo, claro, porque si tuviera familia con niños necesitaría un microbús.


  —¿Tantos niños piensas tener? —bromeó ella.


  —Eso dependerá de mi esposa, si es que me caso alguna vez; lo que yo puedo garantizar es amor a diario.


  La motocicleta no era nueva pero sí potente y estaba cuidada. Ladislas montó a horcajadas sobre ella, la puso en marcha y pidió a la muchacha:


  —Siéntate y agárrate a mi cintura.


  —¿Podrás llevar la moto?


  —Sí, creo que sí.


  Arrancó, saltando del bordillo a la calzada. La poderosa motocicleta rodó rápida por la noche de París.


  La mujer, de la que Ladislas sólo sabía que era enfermera y ni siquiera le había dicho su nombre, tuvo cierto recelo al viajar montada en la potente motocicleta, sabiendo que el hombre estaba muy golpeado. Ladislas sujetó bien la máquina de quinientos centímetros cúbicos y no hizo extraños con ella, aunque sí circuló algo rápido y pasó muy cerca de automóviles estacionados al tomar algunas curvas.


  Al fin, Ladislas se enfrentó con una acera. Subió al bordillo y se encaró con un portal de madera. Luego pidió a la mujer:


  —Baja, final de trayecto.


  Ladislas dejó la moto sostenida por el apoyo metálico que bajó con el canto del pie. Sacó una llave y franqueó el portal de madera. Entró después la máquina y encendió una luz al tiempo que decía:


  —Pasa, es aquí.


  —¿Aquí? —preguntó, algo desconcertada.


  —Sí, es un pequeño local vacío. Aquí rebelo lo que capto con mis filmadoras y máquinas de fotografiar. Arriba, en el altillo, tengo mi guarida, no es ninguna suite, claro que si tienes miedo…


  —No, no.


  Entraron y Ladislas cerró. La muchacha vio entonces posters y páginas de revistas clavadas con chinchetas por las paredes.


  —¿Todo esto es tuyo?


  —Sí, de reportajes que he conseguido vender. Soy un reportero libre, lo que en América llaman un free-lance. Pero aquí, en París, ese trabajo no funciona demasiado bien. Pagan mal y eso, si consigues vender el trabajo.


  —¿Y por qué no te colocas fijo en la redacción de algún periódico o revista?


  —Porque prefiero ser libre, me revienta que alguien me diga lo que tengo que hacer. Así, hago el trabajo como me da la gana; luego, lo vendo mejor o peor, pero hago lo que quiero. Algunos reportajes los traduzco al inglés o al alemán y los vendo fuera.


  —¿Sabes inglés y alemán?


  —Los chapurreo, pero tengo algunos amigos que, por una cena, me hacen el trabajo de corrección. Subamos.


  Treparon por la empinada escalerilla de madera y llegaron a un altillo de techo bajo. Allí había una cama bastante amplia, una mesa, tres sillas, una cocina pequeña y una puerta en la que habían escrito: «Chambre de musique». —¿Es una habitación de música?— preguntó ella.


  —Es el lavabo. Si no es la ducha es la cisterna del retrete o lo que baja por las tuberías de los pisos de arriba, de modo que siempre está haciendo ruido. Una chica a la que conocí en cierta ocasión le puso ese rotulito.


  —Vaya idea —opinó la mujer mirando a su alrededor.


  Aquello era una auténtica leonera, ni si quiera tenía ventana al exterior. La única ventana que había daba al local donde habían dejado la moto.


  —¿Y cómo se renueva el aire? —preguntó.


  —Pues dándole a un inyector de aire, pero de día no es bueno ponerlo en marcha.


  —¿Por qué?


  —Porque esto se llena de olores de cocina barata. De noche, no, mira.


  Pulsó un interruptor y un chorro de aire entró por el agujero del extractor de cocina que funcionaba a la inversa.


  —Muy original —opinó ella, aspirando con fuerza aire fresco.


  Al volverse, descubrió que Ladislas se había quitado la chaqueta, el jersey y la camiseta que llevaba debajo, mostrando el torso desnudo.


  Ladislas se veía ahora más delgado e incluso más alto. El pelo crespo y de color castaño cobrizo que coronaba su cabeza casi llegaba al techo. Poseía abundante vello en el tórax, que se prolongaba hasta el vientre, desapareciendo por debajo de los pantalones.


  —¡Oh, pobre, cuántos golpes has recibido!


  —Unos cuantos —admitió él tocándose los moretones—. Esos fulleros sabían pegar. ¿Cómo se te ocurre andar sola por las calles de París y de noche?


  —A veces no queda otro remedio, por eso llevo la detonadora. Pero esta vez no me han dado tiempo a usarla, han salido de improviso.


  —En ese armario encontrarás un botiquín. Creo que me hace falta un poco de cura y si eres enfermera…


  —¿Aquí? —inquirió la joven tocando una puerta del armario que llegaba hasta el techo y comprendía toda una pared. Al volverse, vio que Ladislas se estaba quitando los pantalones. El sonrió, como disculpándose.


  —¿Te importa que me duche primero?


  —Oh, no, claro que no —aceptó ella un poco seria, haciendo esfuerzos por colocar una sonrisa en sus labios.


  Ella se volvió hacia el armario y él penetró en la chambre de musique. Al poco se escuchó el ruido de la ducha.


  —Oye, ¿cómo te llamas?


  —Penélope —respondió.


  —¿Penélope? —repitió el hombre, casi gritando.


  —¡Sí!


  —¿Y emplean el diminutivo contigo?


  —No, claro que no, no quedaría correcto utilizar las dos primeras sílabas para llamarme.


  —Desde luego. Mi nombre es Ladislas.


  —¿Ladislas Marottier?


  —Eso es.


  —Está aquí, en uno de tus reportajes —respondió ella gritando también, pues el ruido del agua hacía que no se entendieran bien sus voces.


  Al fin, cesó la ducha y cuando Ladislas apareció de nuevo, había preparados varios productos del botiquín y en el fuego de la cocina hervía agua en un bote.


  —Caramba, cualquiera diría que vas a operarme —comentó él, anudándose la toalla a la cintura a modo de taparrabos.


  —Anda, déjame verte. Has recibido unos buenos golpes por ayudarme.


  Penélope se había quitado el abrigo y aparecía cubierta con una blusa holgada, algo rasgada por la axila y le faltaban dos botones.


  —Ya me siento mejor —dijo el hombre, mirando con recelo el agua que hervía.


  —Mañana estarás lleno de cardenales. ¿Qué prefieres, árnica o linimento?


  —Lo que tú quieras.


  Le repasó el cuerpo y el rostro, que había sido el más afectado.


  —¡Ay!


  —¿Te escuece la oreja?


  —Me la habrán partido.


  —Un poco, pero no hace falta coserla. Un poco de mercurocromo y cinta adhesiva bastarán para que te quedes con la oreja.


  —¡Qué alivio!


  —Tienes unos ojos muy verdes, Ladislas.


  —Y tú muy azules…


  El fue acercando su boca a la femenina, pero ella le metió un algodón entre los dientes y el labio.


  —Quieto, si no, no puedo curarte.


  —Hum, ahora no estoy tan dolorido como lo estaré mañana.


  —Si frotamos con linimento, creo que no te dolerá mucho. Pareces un hombre fuerte.


  Penélope untó con linimento las zonas golpeadas, que comenzó a masajear. Por entre la toalla abierta descubrió el morado causado por el puntapié recibido en el muslo cuando iba dirigido a otra parte más delicada. Ella comenzó a frotar con el linimento cuando, sin proponérselo, empujó la toalla y ésta cayó al suelo.


  Ladislas volvió su rostro hacia la chica y se la quedó mirando.


  —Perdona —dijo Penélope. Iba a recoger la toalla cuando él la tomó por los brazos y la aproximó hacia sí.


  —¿Me tienes miedo?


  —Un poco —respondió ella, notando la fuerza de la virilidad contra su falda plisada.


  —No eres ninguna niña. ¿Cuántos años tienes?


  —¿Importa eso?


  El acercó su rostro al de ella y bajó las manos hacia su cintura. Con voz algo ronca, dijo:


  —Me da la impresión de que somos dos seres solitarios que nos hemos encontrado para ayudarnos el uno al otro.


  —No sé, Ladislas. Será mejor que me vaya ahora.


  —No tengas prisa. No te sucederá nada que tú no quieras que te suceda.


  —¿Estás seguro? —inquirió ella tragando saliva.


  No sabía dónde meter sus manos, ya que Ladislas, todo él, de arriba abajo, estaba desnudo y la estrechaba contra su cuerpo con fuerza, sin violencia, suavemente.


  —Soy un desconocido para ti y tú eres una desconocida para mí. No sé si es mejor o peor para que gocemos de este momento.


  —¿Y si te dijera que soy casada? —preguntó ella ladeando la cabeza, apoyando su oreja contra el pecho masculino y escuchando el rítmico golpear del corazón de Ladislas.


  —¿Lo estás?


  —¿Sería importante para ti?


  —No lo sé. Ahora sólo sé que me gustas, que te deseo, pero si tú te opones, puedes marcharte antes de que nada te suceda. Yo no te retengo.


  —¿Y tú, Ladislas, estás siempre solo?


  —Sí.


  —Tendrás chicas.


  —Algunas, pero ninguna como tú.


  —¿Qué tengo yo de diferente?


  —No sé concretarlo, pero siento que eres distinta a las que he conocido. ¿De veras estás casada?


  Penélope rió bajito.


  —No, no lo estoy.


  —Entonces, ¿por qué lo has dicho antes?


  —No sé, para ver qué respondías.


  Ladislas encontró con su mano los corchetes de la falda y luego la cremallera. Se pudo oír el ruido de la misma al ser bajada. Ella sintió un estremecimiento en su espinazo, pero no se movió y la falda cayó en torno a sus piernas, resbalando por ellas con dificultad, ya que el cuerpo del hombre estaba muy cerca. Al fin, la falda quedó en el suelo, tocando la toalla.


  Ladislas separó a Penélope unas pulgadas. La joven volvió su rostro hacia él, las pupilas azules y las verdes se encontraron.


  Ladislas besó los labios entreabiertos y húmedos, los besó como si estuviera sediento y aquella humedad fuera la única que quedara en el planeta.


  Cuando se separaron, los ojos de ambos estaban como enfebrecidos.


  Ladislas desabrochó la blusa de la mujer y la abrió con delicadeza, como temiendo dañar los senos que ocultaba. Le quitó la prenda y encontró el busto dentro de un sujetador blanco.


  —¿Te hace falta?


  —No, pero protege del frío —repuso sonriente.


  Como eran del tipo que el enganche lo tenía delante, en el centro, le fue fácil quitárselo. Penélope quedó ante él solo cubierta con las braguitas, blancas y pequeñas.


  —Tienes unos pechos preciosos.


  —Si tú lo dices.


  El levantó las manos y los acarició con suavidad, con delicadeza, pero de forma tan estimulante que obligó a la mujer a cerrar los ojos de puro placer.


  —¿Y tus manos, Penélope?


  —No lo sé —respondió ella sin abrir los ojos, con los labios entreabiertos y permanentemente húmedos.


  —Yo también quiero tus caricias.


  —No creo que haga falta estimularte más —suspiró—. Pero si quieres…


  Alargó sus manos hacia él, encontrando las estrechas caderas, las piernas nervudas y todo aquel vello varonil que hacía cosquillas en sus dedos de mujer.


  Ladislas le soltó los pechos y le cogió la cara. Metió sus dedos entre los espesos y largos cabellos trigueños y acercó aquel rostro al suyo. La besó en la boca, en los párpados. Mordisqueó las orejas mientras notaba que ella le acariciaba sin asustarse por la virilidad que quedaba entre sus dedos.


  La llevó hasta la cama donde la depositó sin brusquedad.


  Apenas se había colocado cuando él la cubrió con suavidad y firmeza a un tiempo. Ella separó las rodillas y las elevó, gozó y dejó gozar, vibró e hizo vibrar. Fue sacudida y se quejó sin desear quejarse mientras jadeaba entre suspiros, sumergida en un mundo de sensaciones y colores.


  Escuchó un rugido que se mezcló con el rumor del inyector del aire. Abajo, la potente moto seguía quieta, a la espera también de ser cabalgada por Ladislas.


  CAPÍTULO IV


  Había llenado la bañera de agua y de espuma. Sumergido en ella, con la cabeza cubierta por el gorro de plástico, remojó, limpió y dio fragancia a la piel de todo su cuerpo.


  Gustave Lombard era conocido en Pigalle y en otros lugares de París, Biarritz y de la Costa Azul, por la Bovary.


  Resultaba muy difícil averiguar su edad. Estrecho de hombros y de caderas escurridas, tenía las mamas escandalosamente abultadas para su sexo, aunque nadie podía decirlo cuando se le encontraba en las noches de París.


  Gustave Lombard se había sometido a diversos tratamientos hormonales con los que consiguió que crecieran sus pechos y que se le aflautara la voz, sin necesidad de realizar ningún tipo de castración; así, si llegaba el caso, podía emplear sus posibilidades bisexuales, aunque él prefería su rol de la Bovary, apodo que ostentaba desde hacía años y que a él le parecía muy bien.


  La Bovary se soltó cantando con una voz forzada de soprano al tiempo que hacía gestos de «loca», lo que hizo que puñados de espuma se fueran al suelo del mosaico vitrificado de importación italiana. Estaba contento o, por lo menos, lo parecía.


  Las cosas no le iban mal. Tenía un amigo influyente que, además, pagaba sus caprichos y él, por confesiones lacrimógenas de otros colegas, sabía que cuando se atrapaba a un buen caballo blanco había que mimarlo y estrujarlo bien. Las atenciones de una cocotte tenían que resultar simples e ingenuas, al lado de las que debía ofrecer él.


  Aquel apartamento se debía al dinero de su amigo. Por supuesto, allí recibía a otras amistades y había cobrado una gran independencia que le satisfacía y que no deseaba perder bajo ningún concepto. Ahora, podía permitirse el lujo de frecuentar los locales de travestí, de gay, y ser despreciativo con otros. No eran pocos los que le miraban con maligna envidia y que estaban esperando que su buena suerte terminara para poder verle haciendo la calle en la situación más degradada dentro de su triste profesión.


  Salió de la bañera. Se secó con una larguísima toalla color rosa y después se sentó frente al espejo. Allí, se quitó el gorro de plástico y apareció una abundantísima cabellera rubia plateada que le hizo estremecer de satisfacción.


  —Y es auténtica, no es una vulgar peluca —se dijo a sí mismo frente al espejo.


  Comenzó a creparse el pelo y con un secador de mano lo esponjó, de tal modo que su cabeza adquirió un volumen desproporcionado con el resto del cuerpo. Cuando estuvo satisfecho de su cabello, procedió a pintarse las cejas. Se pegó unas pestañas postizas de unos veinte milímetros de largo y se maquilló los párpados totalmente con un color turquesa.


  Tras pintarse los labios con carmín, escogió prendas íntimas femeninas, muy recargadas de puntillas. Se vistió con una maxifalda de lamé azul oscuro y un jersey ajustado que hizo resaltar sus senos.


  Colgó de su cuello dos collares y a los lóbulos de las orejas sujetó grandes pendientes que brillaban mucho y resultaba difícil determinar si toda aquélla pedrería era falsa o auténtica.


  En aquellos momentos, cualquiera hubiera jurado que era una mujer muy hermosa, quizá escandalosamente llamativa. El atractivo no podía negársele y tenía una innata picardía en sus ojos que la hacía altamente erótica o erótico, pues a ojos vista era ya de distinto sexo. Incluso los movimientos de sus manos, de sus brazos, de su cabeza y de su cara, eran acusadamente femeninos.


  Buscó un abrigo de gamuza con cuello de zorro blanco, tan grande que llegaba hasta sus hombros, y se cubrió con él. Tomó un bolso de mano que semejaba hecho de lentejuelas y se dispuso a salir del apartamento para vivir el París la nuit.


  Abrió la puerta que daba al rellano de la escalera y apagó la luz. Salía ya del apartamento cuando, sorpresivamente, la punta afilada de una navaja se apoyó en su garganta.


  —No tan aprisa, femmelette, no tan aprisa.


  —¿Eh? —Medio exclamó Gustave Lombard, alias la Bovary.


  —Si gritas, haciéndote la «loca», te degüello como a una gallina —le advirtió tajante la voz forzadamente ronca.


  La Bovary volvió la cabeza y descubrió al hombre que le amenazaba con una navaja. Iba encapuchado, pero vio brillar sus ojos malignos y sádicos y se estremeció de terror.


  —¿Qué quiere? —balbució.


  —¡Adentro otra vez! —ordenó el asaltante.


  El desconocido de la capucha roja cerró de un portazo y dio un vistazo en derredor.


  —Bonito nido tienes, femmelette.


  —¿Qué pretendes? No tengo dinero, no tengo —dijo entrecortadamente.


  —¿Dónde está tu amigo Jean-Maurice?


  —¿Jean-Maurice? No sé de qué me habla, no lo sé.


  —Conque no, ¿eh? Vamos, vamos, tú quieres que te desgracie…


  —¡No, no me haga daño, yo no le causo problemas a nadie!


  Sin dejar de amenazarle con la punta de la navaja, el encapuchado sacó de un bolsillo una cápsula de celulosa que encerraba unos polvillos blancos. Se la acercó a la boca y exigió:


  —¡Abre esa boquita pintada, femmelette, ábrela!


  —¿Qué quiere de mí?


  —¡Abre la boca o te pincho!


  El cuello le hacía daño y notó algo mojado; tuvo la impresión de que la navaja le había herido la piel y de que el asaltante no hablaba en broma. Por ello abrió la boca y se encontró la cápsula dentro.


  —Trágala, vamos…


  —Espere, espere… Si desea algo especial, yo puedo hacer lo que me pida.


  —No soy una femmelette como tú. Anda, traga.


  La Bovary tragó, no tenía otra solución. Se daba cuenta de que siempre le había tenido pánico a las navajas. Cualquier cosa que le robaran podía volver a comprarla, pero si lo acuchillaban…


  —Muy bien, muy bien, abre la boca, ahí va otra.


  —¡No!


  —Sí, adentro, adentro.


  La Bovary volvió a engullir otra cápsula, las dos pasaron sin dificultad por su garganta.


  —¿Son drogas? —inquirió, temblando de miedo.


  —¿Y tú qué crees? —replicó el encapuchado apartándose de su víctima, dejando de amenazarla.


  La Bovary se tocó el cuello y vio sangre en las yemas de sus dedos, una sangre que le horrorizó.


  —¡Asesino!


  El encapuchado se rió, especialmente por el tono empleado por su víctima. Abrió una puerta de una patada y descubrió el sofisticado dormitorio.


  —¿Aquí es donde yacéis?


  Gustave Lombard miró el teléfono y también la puerta. Pensó en huir o en la posibilidad de descolgar el auricular y llegar a marcar, pero al moverse se tambaleó. La cápsula se había disuelto en su estómago y estaba actuando con mucha rapidez.


  —Anda, ven.


  —¡No!


  El encapuchado se acercó a su víctima y le quitó el abrigo de gamuza. La Bovary quiso oponer resistencia, mas no lo consiguió. Sus movimientos resultaban torpes y su mirada se extraviaba por momentos.


  A trompicones, fue arrastrado hasta la alcoba. El encapuchado lo colocó de espaldas a la cama y le propinó un maligno puñetazo en el bajo vientre que lo lanzó dolorosamente sobre la cama. La Bovary se quedó sin respiración mientras su mente se sumía en un mundo psicodélico. Toda la sangre de su cuerpo se aceleró y abandonó el mundo de lo racional para sumergirse en el mundo de la droga a dosis masivas.


  El hombre de la capucha roja miró el teléfono de la mesita de noche y el bloc que había junto al aparato. Tomó el bolígrafo con capuchón de oro y escribió con letra de imprenta:


  «PREGUNTALE A JEAN-MAURICE POR FRANÇOISE».


  Sacó luego un frasco que tenía doble tapón. Quitó el primero que protegía un pequeño pitorro y acercándose a la Bovary, chorreó lentamente por el rostro de su víctima. El desgraciado Gustave se convulsionó.


  —Estúpido, no quiero quemarte los ojos —gruñó, aunque sabía que la víctima no se hallaba en condiciones de poder escucharle.


  Le mojó toda la cara con vitriolo y el resto del líquido oleoso y altamente corrosivo se filtró hacia las ropas del lecho.


  La Bovary gritó desgarradoramente, ahora sin afectaciones de «cabra loca». Era puro y auténtico dolor en medio de su estado en el que no podía defenderse. Se llevaba las manos a la cara instintivamente, gritando y llorando, al tiempo que se le corroía la piel, aquella piel tan mimada, tan sumamente cuidada con cremas y cosméticos, aquella piel que incluso había conocido la cirugía estética.


  En aquellos momentos era como un bebé indefenso que se veía atacado por un diabólico hormiguero que lo estaba devorando. El ácido sulfúrico le escocía quemando la piel del rostro, mientras se elevaba un ligero humillo, exponente de la brutal corrosión.


  —Buenas noches, femmelette —se despidió el encapuchado, abandonando el apartamento, mientras la Bovary aullaba de dolor, incapaz siquiera de ir al cuarto de baño y meterse bajo la ducha para anular el poder del ácido.



  CAPÍTULO V


  En una cafetería del Boulevard Haussmann se habían reunido los cuatro hombres de Burdeos, cuatro hombres de provincias que habían conquistado el gran París, centralismo de los centralismos. Resultaba difícil encontrar un país que estuviera tan centralizado en su capital como Francia, lo cual, por supuesto, no hacía ninguna gracia a los provincianos, que como única solución se esforzaban por llegar ellos también a París y someterla, conquistarla y luego hablar de ella como si la ciudad fuera una amante con la que cada día se acostaran.


  Antoine Ribaud, el hombre que laboraba en el Ministerio del Interior, fue el último en llegar, mostrando su calva sonrosada.


  Abelange estaba sombrío y apretaba el puño en torno al cuello de una copa alta. Dominique aparecía hermético y frío, pese a hallarse igualmente molesto, y Jean-Maurice estaba lívido. Su rostro había adquirido un tono blanco-grisáceo y era como si de pronto le hubieran caído años encima, unos años que se esforzaba en disimular con los tintes del cabello.


  —Antoine, ¿has averiguado algo? —preguntó.


  —Sí, la policía se ha hecho cargo del asunto, están investigando.


  —¿Me han relacionado a mí con ese asunto? —inquirió Jean-Maurice temblando ligeramente; se le notaba una total inseguridad.


  —No, por ahora, pero si quieres un consejo, es mejor que vayas al juez y le cuentes todo lo que sepas Es posible que terminen dando contigo, ya que ese hombre apodado la Bovary era amiguito tuyo.


  Todos miraron a Jean-Maurice. Éste, sintiéndose acosado por las inquisitivas miradas, se refugió en el fondo del vaso de whisky que tenía delante, bebiendo largamente de él.


  Como que nadie decía nada, chasqueó la lengua y preguntó:


  —¿Ha sido ese tipo del que habla de Françoise?


  —Sí, dejó una nota escrita.


  —¿Y qué decía?


  —«Pregúntale a Jean-Maurice por Françoise».


  —Lo mismo que le sucedió a mi hija —masculló Abelange.


  —Lo mismo que le ocurrió a mi protegida —repitió Dominique.


  —Este asunto se está poniendo muy feo.


  —Ese desgraciado, después de pasársele el efecto de la droga, ha contado que le atacó un hombre que llevaba una capucha roja.


  —No cabe duda de que es el mismo sádico —asintió Dominique.


  —Sí, el mismo. ¿Y por qué no le dan caza?


  El propio Jean-Maurice dijo:


  —La agencia de detectives no tiene todavía a nuestro hombre, pero está investigando.


  Antoine…


  —¿Qué, Jean-Maurice, has visitado a la Bovary?


  —No, eso no; si lo hago, me descubriré. La verdad es que tuve suerte, vi cómo se lo llevaban en la ambulancia. Oí los comentarios en la calle y me salvé de subir al apartamento y quedar en manos de la policía.


  Quizá hubiera sido lo mejor, Jean-Maurice, ahora están buscando al amiguito de la Bovary. En opinión del comisario que se ha hecho cargo del asunto, se trata de un ajuste de cuentas, quizá por celos.


  —Eso no es cierto, yo no haría jamás nada desagradable. Tengo mis debilidades, lo admito, pero eso… Bueno, yo no visitaré a ningún tipo más como la Bovary, pero ahora no quiero que me descubran, sería funesto para mi posición en el Banco. Soy un ejecutivo importante.


  —Me temo que te has metido en un buen lío, Jean-Maurice —rezongó Antoine, que sabía mucho de leyes.


  —No podéis dejarme solo, todos estamos metidos en lo mismo. Ese canalla quiere vengar a Françoise, nos tiene en su lista negra a los cuatro y ahora sólo faltas tú, Antoine.


  Tú también recibirás su venganza, no lo dudes…


  —He tomado precauciones.


  —¿Has puesto policía en la puerta de tu casa? —preguntó Abelange.


  —No, simplemente he enviado a mi familia a Burdeos, allí estarán más seguros mientras ese sádico anda suelto por París.


  —Es una buena medida —admitió Abelange—, pero a lo peor se pone furioso y tú pasas a ser su víctima.


  —Yo creo que sólo ha hecho que comenzar —opinó Dominique, pesimista.


  —Sí, ésa es la impresión que me da a mí también. No se conformará con dañar sólo a las personas que queremos. Puede que lo que ha hecho sólo sea el principio y después venga a por nosotros.


  —En ese caso, os aconsejo que vayáis armados. La táctica que emplea ese sádico es la de drogar a sus víctimas y cuando las tiene indefensas, las tortura. Es un sádico, no os quepa la menor duda. La Bovary va a quedar hecho un monstruo.


  —Dios mío… —exclamó por lo bajo Jean-Maurice, con verdadero dolor.


  Antoine prosiguió:


  —Sé que los médicos opinan que no hay forma de devolverle su aspecto normal. Lo que harán es injertarle piel de las nalgas para evitar infecciones y cortar el proceso de las úlceras. Las quemaduras han llegado hasta la carne y un ojo ha quedado afectado.


  —¿Quedará ciego? —interrogó Jean-Maurice, estremeciéndose.


  —No, eso no, pero quizá hubiera sido preferible. Los médicos dicen que cuando se vea la cara en un espejo trate de suicidarse, máxime teniendo en cuenta la clase de vida que llevaba ese sujeto.


  —Ha debido ser horrible su sufrimiento.


  —¿Y vamos a permanecer con las manos quietas hasta que vuelva a atacar? —barbotó Dominique, visiblemente irritado.


  —No podemos hacer nada más —suspiró Antoine Ribaud—. La policía ha entrado en el asunto y están tratando de descifrar las claves, el nombre de Jean-Maurice y el de Françoise. Para el comisario Boudeur, todo es como un rompecabezas, pero es un buen policía.


  —No debe saberse nada de lo que le ocurrió a Françoise —pidió Abelange.


  —Sí, ya sé que tu cargo de ingeniero ejecutivo de la constructora de motores a reacción es muy importante, pero a la policía nadie le puede poner un bozal. Yo sólo puedo informarme acerca de los pasos que va dando y aún así, corro el riesgo de despertar sospechas y que acaben investigándome a mí también.


  Antoine y Dominique miraron a Jean-Maurice que seguía con el dolor reflejado en su rostro. Fue el representante de importaciones quien preguntó:


  —¿Cómo va la investigación de la agencia de detectives?


  —Bien, bien; bueno, eso creo. No les he informado de lo que está pasando. Eso sería tanto como descubrimos. Ellos investigan sobre la vida que llevó Françoise Marottier Baratte y de cuantos puedan estar relacionados con ella.


  —¿Y no ha averiguado nada? —inquirió Abelange, el más dominante e inquieto, el más fornido del grupo.


  —Ya os conté que Françoise tenía un hijo. Se llama Ladislas, ha sido localizado y vive en París.


  —¿Es nuestro hombre? —preguntó Abelange.


  —Do ignoro. Es un tipo joven, veinticinco o veinticuatro años, no lo sé bien. Es un muchacho fuerte que se ha metido en el mundo del periodismo, tiene carnet y, por supuesto, ha tenido una vida dura. No ha ido a la universidad, es medio golfo y circula con una de esas motos potentes.


  —¿Un gamberro? —preguntó Dominique con gesto despectivo.


  —No lo sé. Es un tipo al que parece que le revienta la burguesía. Ya sabéis, uno de esos contestatarios que además gusta de hacer reportajes escandalosos.


  —Ése puede ser el tipo —gruñó Abelange—. ¿Y dices que lo están vigilando?


  —Sí, está bien vigilado, eso me han dicho. Yo he pedido que me,, den una relación de todo lo que hace durante el día y especialmente durante la noche.


  —¿Y qué hizo ayer? —preguntó Antoine.


  —Estoy deseando saberlo… —respondió Jean-Maurice—. No podemos acusarle sin pruebas.


  —Yo sería partidario de hacer una llamada a la policía soltando el nombre de Ladislas Marottier Baratte para que el propio comisario Boudeur lo investigue. Si tiene que ver en lo sucedido a la Bovary, el comisario seguro que se lo saca en uno de sus interrogatorios. No es precisamente un niño arrullando a sus pupilos.


  —No estaría mal —aceptó Abelange, acariciando la idea—. Pero si es él y la policía le captura, una buena venganza por su parte puede ser vomitar todo lo que sabe y si a algún periodista se le ocurre publicarlo en algún periódico, quedaremos hechos una porquería.


  Dominique suspiró. Cogió su copa y antes de beber, musitó:


  —¿Quién iba a suponer que por lo ocurrido hace tantos años íbamos a tener problemas ahora que estamos bien situados?


  —Nos portamos como unos marranos con aquella chica —confesó Antoine—, especialmente tú, Abelange.


  —¿Otra vez la misma historia? —protestó el aludido, irritado.


  —Sí, otra vez la historia. Abusamos de aquella chiquilla, nos pareció muy divertido, pero a ella la hicimos polvo. Hasta se volvió loca y llevó una vida desgraciada entrando y saliendo del manicomio. Mendigó incluso, mientras su hijo le era arrancado de las manos y llevado a un orfelinato estatal por considerarla a ella incapacitada para cuidar del niño.


  Todo esto no es nada gracioso y es lógico que ese joven quiera vengarse.


  —Yo propongo hacerle una visita —soltó de pronto Abelange.


  —Calma, calma —pidió Antoine—. Si no tenemos cuidado, nos perderemos todos y quizá sea eso lo que esté buscando ese sádico.


  —Si es él —sugirió Jean-Maurice— podríamos llevarlo al Bois de Boulogne y darle tal paliza que ya no pueda moverse jamás, como él ha hecho con sus víctimas.


  Abelange opinó:


  —Esa idea es buena.


  —¿Por qué no le ofrecemos dinero para que olvide? Creo que ésa sería la actitud más sensata de todos —observó Dominique con la copa ya vacía entre sus dedos—. El podría cesar en su venganza y, al mismo tiempo, pensar en marcharse a otra parte. La policía no darla con él por lo ocurrido a ese… ¿cómo decía que se llamaba ese femmelette?


  —No es mala idea —aceptó Antoine—. Sería una forma de que el pasado, nuestro pasado, siguiera enterrado ya que tanto nos interesa ofrecer la imagen de gente honesta. Terminaríamos con este asunto, porque si la policía llega al fondo de todo, nadie podrá evitar que los cuatro seamos citados ante un tribunal aunque sea para juzgar a ese sádico.


  —Nuestro delito, legalmente, ha prescrito —advirtió Abelange irritado.


  Dominique concretó:


  —Ha prescrito y aunque no podamos ir a la cárcel, nuestra hazaña se publicará en los periódicos «los cuatro honestos personajes, fulanito, menganito, zutanito y fulanito, raptaron a una chica hace veinticinco años y abusaron de ella. La violaron los cuatro, consecutivamente, uno detrás de otro, mientras los compañeros sujetaban a la víctima».


  —¡Cállate! —rugió Jean-Maurice—. ¡Yo no quería, no quería! ¡Lo tengo grabado en mi memoria, no quería, lo hice por vosotros!


  —¿Fue entonces cuando te diste cuenta de que te gustaban más las femmelettes? —preguntó Abelange, corrosivo.


  —¡Basta! Para mí, aquello fue un trauma que he arrastrado toda la vida. Yo no quería que os burlarais de mí. «Vamos, vamos, Jean-Maurice, ¿qué esperas?», me decíais. «Vamos, que te toca a ti, a ti…». Y ella estaba con la boca entreabierta los ojos cerrados y llorando.


  Sí, lloraba por ti, Abelange, por lo puerco que le resultaste.


  —¡Si no te callas, te aprieto el cuello!


  —¡Basta! —exigió Antoine—. ¿Pretendéis dar un espectáculo aquí, en un lugar público? Sólo faltaría eso. Tratamos de ocultar nuestro sucio pasado y nos ponemos en evidencia discutiendo entre nosotros.


  Abelange respiró hondo. Bebió de su copa de champaña y al fin dijo:


  —Estoy muy nervioso. Mí hija está en una clínica particular, sufrió muchos golpes y luego, en fin, lo que pasó. Su estado de ánimo no marcha, ha tenido que dejar la universidad y tardará algún tiempo en reponerse. La voy a enviar al campo bien protegida.


  —Proponle un viaje a Italia o España. En Ibiza parece que los jóvenes lo pasan muy bien —sugirió Antoine—. Eso la distraerá.


  —Sí, es posible que lo haga. No comprendéis bien lo que siento.


  —¿Ah, no, y nosotros qué? —Gruñó Dominique.


  —Lo vuestro es diferente, son vuestras amantes. Ariadne es mi hija, mi hija…


  —A la que poco más o menos ha venido a ocurrirle lo mismo que a Françoise —remachó Antoine.


  —Lo dices como si fuera justo. Veremos qué dices si le sucede lo mismo a uno de tus seres queridos.


  —Lo único que puedo decir es que si ese sádico quiere venganza, que se vengue en mi persona y deje en paz a mi familia. Si ha llegado la hora de que pague algo sucio que he hecho en mi vida, qué le voy a hacer.


  —Lo dices muy tranquilo —objetó Abelange—. Yo no tengo deseos de que me rieguen con vitriolo o cualquier otra barbaridad de las que comete ese asesino, porque ese tipo, sin duda, tiene ganas de matar y acabará haciéndolo.


  —Veo que hay diferentes opiniones —observó Dominique, siempre meticuloso—. Dos preferimos pagar y echar tierra al asunto y dos preferís vengaros personalmente de ese sujeto y, quizá, llegar hasta el crimen.


  —Yo no participaré en un asesinato —advirtió Antoine, resuelto.


  —Cómo se nota que hasta ahora eres el único que no ha sufrido —le recriminó Jean-Maurice.


  Era el que en aquel encuentro se veía más hundido, casi acabado. Estaba lejos de ser el hombre seguro de sí mismo al que todos los empleados del Banco saludaban a su paso y él apenas respondía, aquel hombre al que las secretarias sonreían obsequiosas y él correspondía amable, sin descubrir jamás cuáles eran sus verdaderas apetencias sexuales.


  —Yo estoy con Abelange. Si tengo la certeza de que el tipo de la capucha roja es Ladislas o descubrimos a otro, lo matamos.


  —Vuestros motivos no os librarán de la justicia, y en este país, la guillotina todavía funciona y es posible que un jurado al que se le relate con detalle lo que le ocurrió a la madre de Ladislas decida aplicar la sentencia de muerte. Sería como hacernos pagar dos delitos en uno.


  —Siempre hay quien puede hacer el trabajo final por un puñado de francos —advirtió Abelange.


  —¿Por qué no te vas a la televisión y lo explicas a todo el que quiera oírte, Abelange? Tú, un hombre muy importante en la aeronáutica francesa, una aeronáutica avanzada en el mundo gracias al Mirage y al Concorde, diciendo que para librarse de un enemigo vale la pena pagar a un sicario.


  —Hay muchos que lo piensan, algunos que lo hacen y nadie que lo diga —puntualizó Abelange—. Lo que hicimos hace ya un cuarto de siglo y lo que hagamos ahora debe quedar en el secreto, nadie debe saberlo. ¿De acuerdo?



  CAPÍTULO VI


  El grupo de canadienses, turistas en París, se hallaba en el interior de las galerías de antigüedades Rotelier. La mayoría de ellos tenían ya una idea más o menos fija de lo que pensaban adquirir. Comprar algo moderno en París resultaba ridículo; cualquier objeto tecnificado podían comprarlo en el propio Canadá, manufacturado en Estados Unidos, Japón, Alemania e Inglaterra, que tantos y tantos productos introducía en el mercado canadiense al ser la madre de la Commonwealth.


  Vestidos, perfumes, todo aquello se podía comprar en París, mas eran muchos los turistas procedentes del otro lado del Atlántico que preferían adquirir algo valioso, algo que fuera arte puro, una joya comprada a bajo precio en una subasta y con la que poder alardear y asombrar a los amigos a su regreso al Canadá.


  Todos tenían que consumir mucha película cinematográfica, muchos carretes de fotografía, beber champaña en el Lido, en el Moulin Rouge o en el Folies Bergére, visitar Versalles, la tumba de Napoleón y adquirir objetos que sólo se pudieran comprar en París, ya que resultaría demasiado triste comprar un recuerdo de la Ville Lumiére y a su regreso a Ottawa, Montreal, Toronto o Quebec, descubrir que el mismo objeto podía comprarse allí, incluso más barato.


  No había costado mucho engolosinarlos. El guía había repartido dentro del autocar, con mucho misterio y como ofreciéndoles la especial exclusiva a ellos, unos almanaques en los que aparecían fotografiados los diversos objetos a la venta, con anotaciones de sus características, medidas, peso, firmas y siglo al que pertenecían. Había objetos para todos los gustos.


  No se indicaba ningún precio; no obstante, el guía aseguraba que se había enterado de que al anticuario Rotelier se lo comían vivo las deudas y que vendería a bajo precio con tal de obtener dinero rápido para acallar a sus acreedores. Así, la codicia de los turistas quedaba espoleada y se regocijaban de antemano suponiendo que podrían comprar algo importante.


  Con las persianas echadas en plena clandestinidad y en la sala de subastas, una pequeña salita de las galerías Rotelier, se adjudicaron diversas y supuestas obras de arte.


  El que más y el que menos compró algo que le llenó de ilusión.


  Rotelier en persona controlaba la subasta y Germain, su dependiente, se encargaba de cobrar y extender facturas. Se aceptaba todo: dinero francés, dólares canadienses, dólares americanos y cheques de viaje.


  —Oiga, que he pagado cinco mil francos por este jarrón de Limoges del siglo XVIII —le objetó aquella mujer maciza, con un ridículo sombrero de paja y flores sobre la cabeza que no encajaba con el tiempo reinante en la calle— y en el recibo sólo pone quinientos…


  Germain le dedicó una sonrisa beatífica y respondió:


  —Es por la aduana, mistress, por la aduana. ¿Cree que si se enterasen de que es una antigüedad auténtica se la dejarían sacar de Francia? Oh, no, claro que no. Aquí hay leyes muy estrictas para salvaguardar nuestro patrimonio artístico. Luego, están los impuestos, los de usted y los nuestros… Ponemos quinientos francos y no tendrá problemas en la aduana.


  —Es que… —vaciló.


  —Sé lo que desea, mistress —la atajó el dependiente—, pero no se preocupe. Tomamos nota de su nombre y dirección y dentro de treinta días recibirá la factura auténtica por carta certificada en su propio domicilio. Así podrá mostrarla a sus amistades como certificado de garantía. Lo cierto es que si las galerías fueran de mi propiedad, no habría vendido esa joya de la época de Luis XVI por el irrisorio precio de cinco mil francos cuando como mínimo vale doce mil.


  —¿Doce mil? —Escucharon varios alrededor de la mujer, que oprimía contra sus abultadas mamas el jarroncito de porcelana de Limoges.


  —En confianza, mire, pero que no se dé cuenta monsieur Rotelier, se sentiría muy humillado…


  Abrió un catálogo que guardaba debajo de la mesa y apareció el jarroncito en una página, a todo color, con los datos de calidad y garantía y un precio estimado.


  —Es cierto, doce mil francos —exclamó la mujer—. Bueno, pero yo pago al contado, no pretendo quitar nada a nadie. Así que me enviarán la factura a mi casa, ¿eh?


  —Naturalmente. Tenga la bondad de darme su dirección, estas galerías son muy serias…


  Todos los que habían comprado algo, que eran la mayoría, pasaron por idéntica tramitación: pagar y aceptar una factura con datos diez veces o más inferiores al precio pagado realmente.


  Ya era tarde cuando terminaron las compras y el guía pidió prisa amablemente, ya que tenían mesas reservadas para la última sesión de la noche en la sala de fiestas Lido.


  Salían a la calle con sus paquetes cuando un relámpago les sorprendió, luego otro y otro… Quien les estaba fotografiando con su flash parecía querer cerciorarse de conseguir buenas instantáneas. Todos quedaron desconcertados.


  —Atención, les pido disculpas por las fotografías Soy periodista y estoy haciendo un reportaje —les dijo Ladislas en francés y en inglés, para que le pudieran entender sin problemas.


  El guía se acercó, receloso. Ladislas abordó a la mujer del sombrerito floreado, inquiriendo:


  —¿Puedo preguntarle qué ha comprado, madame?


  —Pues yo… —vaciló mientras los demás, cada cual con su objeto entre las manos y la curiosidad en la mirada, les rodeaban.


  Ladislas llevaba también un magnetófono colgado en bandolera con micrófono incorporado que estaba funcionando.


  —No le responda —advirtió el guía, molesto.


  —Madame, sólo deseo preguntarle qué ha comprado. Saldrá usted, a todo color, en varias revistas.


  —Ah, pues he comprado un jarrón de Limoges que me han asegurado es una pieza muy antigua y valiosa.


  —Y, el jarroncito del siglo dieciocho.


  —¿Lo sabe?


  —Es una imitación. Que yo sepa, monsieur Rotelier ha vendido diez iguales como ése y los que seguirá vendiendo. Se los fabrican especialmente para él. ¿Sabían ustedes que hay artistas que se dedican sólo a la imitación y que lo nuevo lo hacen parecer antiguo? Bueno, pues el jarroncito de marras no valdrá más de trescientos o cuatrocientos francos. ¿Cuánto ha pagado por él?


  La canadiense se puso pálida primero, roja después y casi tartamudeando, preguntó:


  —¿Es cierto lo que dice, joven?


  —Claro que sí. Mire, aquí tengo fotografías de otros compradores de jarrones, cuadros y relojes. Miren, miren…


  Repartió las fotografías para que todos pudieran ver a otras personas que llevaban los mismos objetos que ellos. La indignación se propagó con gran rapidez.


  —¡Vamos, vamos, suban al autocar, se hace tarde! —apremió el guía nervioso, tratando de controlar la situación.


  La cólera fue subiendo como la espuma de un vaso de cerveza que amenaza con desbordarse. Dentro de las galerías Rotelier, como si se hubieran dado cuenta de lo que sucedía, se apresuraron a bajar las persianas, aislándose de la calle y dejando afuera a los turistas estafados.


  —Seguro que les han dado facturas muy por debajo del precio que han pagado.


  El «sí» unánime fue casi un rugido.


  —Pues con esas facturas no podrán ir a quejarse ante ningún tribunal porque darán la razón a monsieur Rotelier, ya que les ha vendido imitaciones a un precio razonable. Me temo que ninguno de ustedes logrará demostrar que le han vendido una antigüedad auténtica.


  —¡Ladrones! —chilló la mujer.


  Abriéndose paso entre sus compañeros de viaje, llegó hasta la persiana metálica que comenzó a aporrear con el puño, con una fuerza impropia de una mujer.


  —Por favor, los que tengan alguna queja que me muestren su pasaporte para que yo pueda fotografiarlo. Pienso denunciar a monsieur Rotelier en mi reportaje y necesito testigos.


  Inmediatamente se abrió una nube de pasaportes ante los ojos de Ladislas, que pidió:


  —¡Junten unos cuantos pasaportes y los fotografiaré todos a un tiempo!


  Relampagueó el flash varias veces más. Después dijo:


  —Muéstrenme las obras de arte que han comprado, es decir, las falsificaciones.


  Mientras la mujer seguía aporreando la puerta, incansable, Ladislas tomó instantáneas al grupo de turistas estafados con las imitaciones adquiridas.


  —Por favor, uno a uno… Vayan diciéndome lo que han comprado, muéstrenme la factura y dígame lo que han pagado realmente. Verán cómo le damos su merecido a ese estafador.


  Los ingenuos turistas comprendieron que si iban a la policía resultaría muy difícil recuperar su dinero, obedecían las indicaciones de Ladislas. El guía se había escondido en el autocar y cambiaba algunas palabras con el chófer, el cual se encogía de hombros.


  La indignación subió de tono. Nadie quería escuchar al guía ni a los claxonazos del autocar, que apremiaban.


  Los estafados canadienses se enfrentaron con las persianas metálicas de las galerías sabiendo que dentro estaban el propietario y su empleado y comenzaron a golpear con tal fuerza, que pronto se armó un escándalo. Se abrieron ventanas y algunos curiosos se aso marón a la calle para ver lo que sucedía.


  Ladislas seguía tomando fotos y mantenía el magnetófono abierto para captar todos los sonidos ambientales.


  —¡La policía, que venga la policía! —gritaba uno de los turistas.


  —¡Sí, sí, la policía! —chilló otro. La petición fue coreada mientras continuaban aporreando las persianas metálicas.


  Rotelier, que se había puesto pálido al oír los golpes y los gritos contra él, maldijo por lo bajo y al fin ordenó a su dependiente:


  —Abre la puerta.


  —¿Abrir la puerta ahora? Nos van a patear —le advirtió—. Están enfurecidos.


  —Hay que arreglar este asunto antes de que aparezca la policía, de lo contrario nos veremos ante el juez de instrucción y no voy a salir de pleitos.


  —Está bien, usted lo ha pedido, pero…


  —¡Abre de una vez, si llega la policía no habrá solución! ¡Vamos, aprisa!


  Germain levantó la persiana y comenzó a ver piernas que pateaban. Al fin, el mismísimo monsieur Rotelier se enfrentó con el grupo de canadienses, pidiendo:


  —Calma, señores, calma… ¿Qué sucede?


  Ladislas, situado a una distancia apropiada, fotografió al grupo encarado con Rotelier.


  —¡Nos han estafado, nos han estafado, ladrón, ladrón…! —Le abuchearon.


  —Por favor, ¿quién les ha dicho semejante cosa? —preguntó con una actitud muy digna y ofendida.


  El grupo se volvió hacia Ladislas, que volvió a fotografiarlos.


  —¿Y ustedes hacen caso de ese desgraciado? ¡Ese tipo está pagado por la competencia!


  Ladislas gritó entonces:


  —¡Pídanle las facturas correctas y el documento de garantía de autenticidad! Por lo que han pagado, pueden exigirlo.


  —Un momento, un momento, aquí no se estafa a nadie. Si no están conformes de sus compras, les devuelvo lo que han pagado, así podrán marcharse como han venido y nadie se podrá quejar de nada. Tengo enemigos, eso es evidente, y si ustedes les hacen caso, peor para ustedes.


  Los turistas entraron en tromba en las galerías, pensando que, después de todo, su dinero era más seguro que las supuestas antigüedades. En aquel instante arribó un coche policial haciendo sonar su ululante sirena. Ladislas aprovechó para tomar un par de fotografías más con los hombres de la ley delante de las galerías.


  Uno de los gendarmes se le acercó de inmediato.


  —¿Qué está haciendo?


  Rápido, antes de que su cámara saliera perjudicada, Ladislas mostró su carnet de periodista y explicó:


  —Hay unos turistas canadienses que creen haber sido timados en una subasta clandestina.


  El gendarme comprobó que el carnet era correcto y dijo:


  —Está bien.


  Se dirigió luego hacia la puerta de las galerías, que seguía abierta. Dentro, monsieur Rotelier sudaba copiosamente y eso que no se había sentado junto a ningún radiador.


  Ladislas fue hacia su moto y poniéndola en marcha, se alejó con ella. Tenía ya material suficiente para componer su reportaje denunciando la estafa que se hacía a los turistas con la venta de antigüedades que no eran más que imitaciones. El negocio estaba bien montado y resultaba altamente lucrativo.


  Ahora, sólo faltaba añadir un buen texto a su artículo. Si conseguía que le cediesen dos o tres páginas, seguro que otras revistas americanas, inglesas y canadienses pedirían los derechos de publicación. Con aquel reportaje esperaba ganar un buen puñado de francos y al mismo tiempo hacer un poco famoso su nombre dentro del mundillo de la profesión.


  De lo que sí estaba seguro era de que monsieur Rotelier le odiaría de por vida, máxime cuando ampliase la fotografía en que estaba él. Sí, pondría su cara asustada y vociferante en primer plano…


  Tuvo la impresión de que un automóvil le seguía, pero era demasiado hábil y potente su moto de quinientos centímetros cúbicos. Aceleró y dobló por varias calles hasta conseguir despistar a su posible seguidor.


  Había pasado mucho tiempo tratando de hacerse con un buen reportaje y no era fácil, había muchos colegas y magníficos profesionales que luchaban por lo mismo. El reportaje de las estafas de las galerías Rotelier podía hallar amplio eco en la opinión pública y los directores de periódicos y revistas le dispensarían mayor credibilidad.


  Si el reportaje se pasaba por varios países, muchos perjudicados comenzarían a clamar y era muy posible que llovieran las denuncias, aunque muchos también callarían por miedo de caer en el ridículo.


  Llegó a su cubil. Encerró la moto y dejó la puerta con cerrojo. Se desprendió del magnetófono y se encerró en el cuartucho de revelado, un habitáculo hecho con paredes de madera aglomerada, tosco, muy tosco, pero indudablemente funcional.


  Deseaba tenerlo todo listo para primera hora de la mañana. Pensaba visitar las redacciones, aunque antes llamaría por teléfono ofreciendo el reportaje. La llegada de la policía había sido más que interesante y si el reportaje se publicaba antes de que los turistas abandonaran París, miel sobre hojuelas.


  Comenzó el revelado y las copias le parecieron muy buenas a medida que quedaban ante sus ojos con nitidez. Las fue colgando para el secado y después, subió al altillo para enfrentarse con la máquina de escribir. A su lado tenía el magnetófono. Las palabras que le habían respondido pensaba transcribirlas literalmente; sus propias opiniones se incrustarían entre preguntas y respuestas.


  Se hallaba en pleno trabajo cuando sonó el timbre del teléfono.


  Ladislas lo miró con recelo; lo dejó sonar tres veces y descolgó, temiendo que fuera monsieur Rotelier.


  Estaría hecho una furia y posiblemente le amenazaría. Después de las amenazas, pasaría a ofrecerle alguna sabrosa cantidad en metálico para que cerrase la boca, puesto que no ignoraba que había sido él, Ladislas Marottier, el organizador de la bronca tras la subasta con los canadienses.


  —¿Diga?


  —¿Ladislas?


  —Sí.


  —Soy Penélope.


  —Hola, cariño, ¿cómo estás?


  —Bien, es que, es que… —vaciló.


  —¿Ha sucedido algo?


  —Ladislas, tengo que verte.


  —¿Ahora?


  —Cuanto antes, mejor.


  —Verás, Penélope, no es que no tenga ganas de que nos veamos, pero estoy en pleno trabajo. He de terminar un reportaje antes del amanecer, es casi vital para mí…


  —Ladislas, Ladislas, es imprescindible que te hable.


  —Pues háblame por teléfono.


  —No, no, he de verte.


  —Pues yo no puedo abandonar ahora mi guarida. Estoy revelando fotografías y redactando un texto a máquina. —¿Hay alguien más contigo?


  —No.


  —Entonces, vendré ahora.


  —¿Sola por París, a estas horas de la noche?


  —Tengo un cochecito, un «R-5».


  —Bien, te estaré esperando…


  —Un momento, Ladislas…


  —¿Sí?


  —Te diga lo que te diga, quiero que sepas que te amo.


  —Magnífico, tú a mí me gustas mucho.


  Ella se mantuvo en silencio, como pensando si debía añadir algo. Luego, colgó el auricular y la comunicación quedó interrumpida.


  Ladislas encendió un cigarrillo más. La atmósfera estaba llena de humo de tabaco y no había conectado el inyector de aire que renovaba el ambiente.


  Lo que Ladislas ignoraba era que estaba siendo vigilado, estrechamente vigilado, mientras elaboraba su reportaje que terminaría por hundir a monsieur Rotelier quien, por otra parte, tampoco iba a quedarse con las manos cruzadas. Para el anticuario, Ladislas se había convertido en su enemigo mortal.


  CAPÍTULO VII


  Penélope circuló rápida por las calles de París. Era ya muy avanzada la madrugada y las calzadas se hallaban prácticamente desiertas. Sabía que lo que más debía evitar era ser seguida por algún coche conducido por delincuentes juveniles que solían ir en grupos de cuatro o cinco conduciendo automóviles potentes, siempre robados y con los cuales no les importaba dar bandazos o chocar, deteriorándolos brutalmente. Después de todo, ellos no pagaban las reparaciones del taller ni, por supuesto, habían pagado la compra del coche.


  No tuvo problemas. Para conducir de noche solía utilizar una cazadora con el cuello subido y una gorra que ocultaba su hermoso cabello. Una mujer sola, aunque circulase en automóvil, siempre resultaba una pieza apetecible para ser cazada por los que Vivian de la delincuencia nocturna.


  Aparcó casi delante del antro, no se podía llamar de otra forma al lugar donde vivía Ladislas. Se apeó del «R-5» azul y se acercó a la vetusta puerta de madera. Llamó al picaporte, pues no poseía ni timbre eléctrico.


  Un poco preocupada, mientras esperaba, observó en tomo suyo. Tuvo la desagradable sensación de que estaba siendo vigilada pese a que sus pupilas no descubrieron a nadie; sin embargo, había demasiados coches estacionados a ambos lados de la calle y desde el interior de cualquiera de ellos podían estar controlando cada uno de sus movimientos. Por ello, suspiró de alivio al abrirse la puerta de madera.


  —¡Ladislas!


  —¡Penélope! —exclamó, viendo que ella le abrazaba nerviosa, como si buscara protección en el cuerpo masculino.


  —Ladislas, tengo que decirte algo muy importante.


  —Bien, bien —cerró la puerta—. Ahora me lo cuentas, pero ya te he dicho que tengo un trabajo muy importante que terminar. Si no doy el golpe con un buen reportaje, no conseguiré seguir adelante en esta difícil profesión de reportero libre. Tengo ya muchos datos y pruebas para fastidiar a un vendedor de obras de arte y antigüedades falsas. Si supieras… Ese sujeto tiene hasta falsificadores fuera de Francia que le envían sus trabajos desde Italia y España. Paga a verdaderos obreros de la artesanía y vende los trabajos como joyas de arte antiguas.


  —Ladislas, todo eso es muy importante, lo comprendo, pero lo que yo tengo que decirte, para mí lo es más. Lo que siento de veras es que cuando te lo haya dicho, me odiarás.


  —¿Odiarte, por qué? —inquirió cogiéndola por los hombros y separándola de sí un par de palmos para poder mirar mejor a los ojos—. Está bien…, suelta eso que parece tan horrible.


  —Ladislas, es todo tan sorprendente, nunca antes me había pasado. He conocido a mucha gente, a muchos hombres y en forma íntima, tú sabes que no has sido el primero.


  —Lo sé y no me importa, ¿por qué habría de importarme? Lo que sí sé es que hacer el amor contigo resulta un gozo extraordinario, vibras y haces vibrar.


  —Ladislas, yo nunca había sentido con ningún hombre lo que he llegado a sentir contigo. He tenido placer o mejor, cierto placer, es cierto, pero contigo ha sido extraordinario, como elevarse de los infiernos al cielo, volver a caer y volver a subir… Perder la conciencia de ser y estar y meterme en otra dimensión. No sé cómo explicarlo, ha sido como succionar vida y escapárseme al mismo tiempo.


  —Sí, ya me di cuenta.


  Ella volvió a refugiar su cabeza contra el pecho del hombre, refrenó su entusiasmo y puso algo de tristeza en su voz.


  —He querido decirte todo esto para que cuando te explique lo que no sabes, no olvides que te amo. Sí, sí, parece absurdo, nos hemos visto una sola vez y me iría contigo al Polo Norte, al Ecuador, al cielo o al infierno, no me importa dónde.


  —Vamos arriba. Mientras, se irán secando las copias fotográficas.


  —Sí, sí, como tú digas.


  Subieron por la escalera al altillo. En la mesa estaba la máquina portátil de escribir.


  —Quítate la cazadora, estarás más cómoda. ¿Quieres comer algo?


  —No, no tengo hambre; pero si tienes algo para beber…


  —No uso anisette.


  —¿Qué tienes?


  —Whisky, pero no creas que del mejor.


  —Me sirve.


  Ella bebió un trago antes de decidirse a hablar. Al fin, lo hizo con un ligero escozor en su garganta.


  —No soy enfermera, Ladislas.


  —¿Ah, no? Bueno, no creo que eso tenga importancia.


  —Hice unos cursillos de socorrismo.


  —Ya es algo. A mí me curaste bien los moretones. La verdad es que si me hiciera una foto desnudo, todavía serviría como exponente de tipo raro. Me dieron fuerte y la boca aún me escuece cuando tomo bebidas alcohólicas o alimentos ácidos.


  —Lo siento.


  —¿Por qué?


  —Porque fue culpa mía.


  —¿Tuya? Bah, bah, estabas en apuros y salí en tu defensa, eso es todo. ¿Qué culpa vas a tener tú?


  —Verás, sé que vas a despreciarme, Ladislas, pero yo trabajo para una agencia de detectives.


  —Bueno, es un trabajo tan honesto como otro.


  —Es que yo tenía que vigilarte a ti.


  Ladislas parpadeó, incrédulo.


  —¿A mí?


  —Sí, a ti. Voy a pedir el relevo; si es preciso, cesaré en la agencia y me buscaré otro trabajo.


  El hombre no terminaba de dar crédito a lo que acababa de oír y su incredulidad quedaba reflejada en la expresión de su rostro.


  —¿Vigilarme a mí, por qué, a cuenta de quién?


  —Estás siendo vigilado. Se te controla el tiempo, lo que haces, cómo eres, los empleos que has tenido, dónde has estudiado, todo. Creo que ya podría escribir muchas cosas de ti.


  —¿Y para vigilarme te metiste en mi leonera?


  Ella bajó la cabeza, expresando sentimiento de culpabilidad.


  —Sí, pero luego todo cambió. Me amaste, me hiciste tuya, gozamos juntos y todo mi sentido del deber se ha venido abajo. Creo que no sirvo para detective privado, he traicionado los principios de mi profesión, por eso necesitaba venir a verte y contártelo. Ahora podré marcharme tranquila, cargada con tu desprecio; me iré de la agencia y buscaré otro empleo.


  —Espera, espera, no tan aprisa… ¿La pelea de la calle fue fingida?


  —Si. Estábamos esperando a que salieras de las galerías Rotelier. Aquellos tipos son dos matones que por unos francos se prestan a cualquier cosa.


  —¿Son detectives privados?


  —No exactamente, pero la agencia los emplea como guardaespaldas. Yo tenía que meterme en tu casa, es decir, aquí, sin despertar sospechas. Ellos tenían que propinarte unos golpes, pero tú les replicaste duro y se animaron. —Sí, ya me di cuenta, y tú conseguiste tu propósito.


  —Exactamente. Me metí en tu casa y estuve mirando por aquí; la verdad es que no había mucho que ver.


  —¿Y qué buscabas, si puede saberse?


  —No sé, una navaja, una capucha roja.


  —¿Una capucha roja?


  —Sí. Alguien cree que tú eres un tipo que incordia a las mujeres por la noche, ocultando su cabeza con una capucha roja.


  —No me digas que yo soy uno de esos sádicos viola mujeres —replicó interrogante y burlón.


  —Eso piensan de ti.


  —¿Y por qué?


  —Todo viene por tu madre. Hemos investigado a partir de tu madre y a través de su vida te hemos encontrado a ti.


  —¿Mi madre? —Se puso serio, ceñudo—. ¿Qué sucede con ella?


  —Murió hace cuatro años, sabemos dónde está enterrada.


  —Mi madre lo pasó mal. Tuvo problemas psiquiátricos y yo me crié en establecimientos estatales. ¿Es eso un marchamo de garantía para mí?


  —No se trata de eso. La verdad es que yo no he recibido todos los datos, sólo sé que tengo que controlarte y tratar de descubrir si eres tú quien ha atacado a algunas mujeres usando una capucha roja y utilizando drogas para ellas.


  —¿Y tú me crees capaz de tales porquerías?


  —No, la verdad es que no, pero alguien ha tenido que ser y se sospecha de tí.


  —Bien, bien, me haces un gran favor traicionando a tu profesión.


  —No sabes bien lo que me ha costado dar este paso.


  —Lo imagino.


  —No sé quiénes han sido las víctimas, yo no soy la propietaria de la agencia y han preferido silenciar los nombres de las atacadas. Ésta es una investigación privada, no oficial.


  —De modo que se sospecha que soy un sádico violador nocturno y que utilizo capucha roja…


  —Exacto.


  —Pues tienes permiso para levantar las tablas de madera de mi leonera y buscar todas las pruebas que quieras contra mí.


  —Tonto, estoy segura de que tú no eres el hombre que buscan.


  —¿Seguro que no me tienes por un violador de oficio?


  —¿Crees que un violador salvaría a una mujer en peligro de ser violada?


  —La verdad, no.


  —Un violador, en tu caso, se habría convertido en un mirón y hasta es posible que se hubiera aprovechado luego de los despojos que dejaran los otros.


  —Sí, es una hipótesis. Tú, una detective privada, quién lo iba a suponer, una chica tan encantadora. Sabrás mucho de esos sucios sujetos.


  —De algunos, sí. Si hubiera tenido la más leve sospecha de ti, no te habría dicho nada, Ladislas, nada.


  —Lo supongo. Pese a todo, has corrido muchos riesgos sin saber aún si yo podía ser el violador; te encontraste conmigo aquí dentro.


  —La otra noche, mientras tú y yo estábamos aquí, afuera vigilaban dos hombres. De haber gritado yo, ellos habrían forzado la puerta.


  —¡Diablo! De modo que mientras tú y yo hacíamos el amor, teníamos guardia montada para no ser molestados…


  —Me avergüenzo de mí misma.


  —¿Y ahora, también hay vigilantes afuera, esperando a que grites?


  —No, ahora no hay nadie.


  —¿Y no tienes miedo?


  —¿Miedo? Ahora ya puedo irme. Cuando recibí mi carnet de detective privado, jamás pensé que llegaría un día en que por amar a un hombre traicionaría mi profesión.


  —En confianza, te diré que si yo estuviera en tu lugar haría lo mismo. No estoy molesto contigo, Penélope.


  —¿No? —preguntó ella, agradablemente sorprendida.


  —No. Tú has cumplido con tu trabajo y luego me has confesado la verdad. He recibido algunos mamporros, es cierto, pero también recibí la compensación, de modo que no puedo quejarme. Luego me contarás más cosas sobre esa investigación montada sobre mi persona.


  —Poco más sé.


  —Yo te interrogaré y verás cómo sacamos más cosas.


  Comenzó a desabrocharle el jersey de lana finísima y prieta color verde. Ella, mirándole a los ojos, le recordó:


  —¿No tienes un texto que escribir y que entregar para el amanecer?


  —Sí, pero también puede esperar un poco. Seguro que luego tendré la mente más fría.


  —No, no, ahora no.


  —¿Por qué no?


  —Porque tú no vas a escribir una tesis, te conozco ya aunque te haya tratado muy poco. Tú quieres escribir un reportaje con garra, un reportaje caliente que tenga impacto y eso no se consigue escribiendo con frialdad, Ladislas, tú lo sabes.


  —Sí, pero estando tú aquí… —Le separó el jersey y ella le quitó las manos.


  —Palabra que no me voy.


  —¿Te quedarás aquí hasta que termine de escribir el reportaje?


  —Sí.


  —Es que si te veo mariposeando a mi alrededor no podré escribir bien contra ese sucio de monsieur Rotelier…


  —Sí, sí que escribirás. —Le acarició los cabellos y le besó en los labios—. Primero a escribir. Luego…


  —¿Quieres ser mi musa?


  —¿Por qué no?


  —Pues a ver qué tal lo haces.


  —¿Qué quieres que haga?


  —Prepárame un café, por ahí encontrarás los trastos. Me estimularás para que sea agresivo escribiendo un texto en el que suprima las palabras superfluas.


  —De acuerdo, tú escribe, la noche es larga.


  —Tú y yo tenemos que hablar muchas cosas, quiero saber más sobre ese violador de la capucha roja.


  —Escribe primero tu reportaje.


  —Vale.


  Se puso a teclear. Había adquirido una fluidez en la redacción que se reflejaba en el rapidísimo tecleado en la máquina de escribir.


  Cuando llegó a su olfato el aroma del café, se volvió. Penélope estaba junto a él, erguida sobre sus tacones altos, pero vestida con braguitas y sujetador, tentadoramente atractiva.


  —Hum, esto sí que es estimulante, pero temo que me saldrá un texto corto.


  —Cuando termines de escribir leeré tu reportaje y si me parece corto, vas a tener que escribirlo de nuevo.


  —¿Y tú también esperarás?


  —Aunque me cueste, sí.


  Ladislas bebió sosteniendo la taza de café con una mano, mientras con la otra acariciaba a Penélope desde la cintura hasta los muslos.


  —Tranquilo, tranquilo —pidió ella.


  —Es para inspirarme.


  Tomó el café y el tecleo fue más rápido que antes. Llenó tres folios sobre lo que tenía que decir y se los entregó a la muchacha.


  —Ya puedes leerlo.


  —De acuerdo, ahora mismo.


  —Anda, siéntate sobre mis piernas, estarás más cómoda.


  La joven, sin apartar los ojos de las palabras escritas se sentó y sintió que las manos del hombre la acariciaban profundamente. Notó que los párpados se le semicerraban y que cada vez le costaba más concentrarse en la lectura. El sujetador desapareció de su cuerpo y tuvo que levantar las hojas escritas para no impedir que los labios cálidos de Ladislas besaran sus senos, mientras los hábiles dedos seguían acariciándole las piernas.


  —Espera, así no puedo leer… —suplicó, apenas sin voz.


  Las hojas cayeron al suelo sin haber tenido tiempo de leer todo el texto. Se volvió hacia él y le besó furiosamente en los labios. Luego, le cogió la camisa y se la abrió haciéndole saltar los botones. No tardó en escuchar el grito de dolor en los labios de Ladislas al que había dado un mordisco en el pecho.


  —¡Eres una caníbal!


  —Tú tienes la culpa, me has puesto más roja que un semáforo de la plaza de la Concorde.


  —Pues eso se soluciona rápido…


  Se levantó él y la levantó a ella entre sus brazos. La dejó caer sobre la cama y se quitó la ropa que cayó junto a las hojas que yacían en el suelo.


  Se unió más y más fuerte a ella y Penélope se estremeció. Se le encendieron las mejillas, se le semicerraron los ojos y se le entreabrió la boca, buscando aire por entre sus blancos dientes, pues el que penetraba por las aletas de su nariz no le parecía suficiente para el oxígeno que su sangre reclamaba en aquellos instantes.


  Ladislas no era ningún novato en el arte de amar y sabía que debía sujetarse, controlar su goce para mantenerlo al mismo tiempo que el de la mujer. Así, ambos, unidos, llegaron al éxtasis que les hizo olvidar dónde estaban, quiénes eran y qué tiempo Vivian.


  CAPÍTULO VIII


  El comisario Boudeur era un hombre fornido, ancho de hombros, ancho de cuello. No se le marcaba la cintura y poseía una mandíbula capaz de resistir cualquier puñetazo. No era ningún niño, las hebras canas se entremezclaban con las negras en su abundante bigote.


  Sus ojos pequeñajos, casi ojillos como decían algunos, eran penetrantes, inquisitivos, unos ojos que habían hecho derrumbarse a más de un facineroso que se veía interrogado por aquel hombre tan seguro de sí, aquel hombre que no parecía tener prisa y que, sin embargo, conseguía unas confesiones rápidas.


  En varias ocasiones se le había acusado de emplear métodos brutales, pero siempre había sabido escabullirse de las posibles sanciones de régimen interior. Era un hombre que amaba su profesión y sus jefes se habían dado cuenta de ello, por lo que pasaban por alto lo que, según ellos, era peccata minuta.


  Antoine Ribaud, un hombre importante en el Ministerio del Interior, con despacho propio por el que pasaban los informes para ascender en el cuerpo de la policía, miró al comisario Boudeur con expresión ingenua.


  —Y bien, comisario, ¿está buscando un traslado? Aun con el mismo grado, según el comisario que se dirija se tiene más o menos importancia.


  —Oh, no, monsieur Ribaud.


  —Yo puedo hacer algo por usted. Tiene una hoja espléndida, aunque su exceso de celo, en ocasiones, ha estado a punto de costarle algún disgusto.


  —No insista, monsieur Ribaud, no pido un traslado para mí, he venido por otro asunto.


  Se sentó en el borde de la mesa importándole muy poco su actitud grosera. Su ropa no era de primera calidad como la de Antoine Ribaud y sus cigarrillos tampoco eran de importación; había una gran diferencia entre ambos.


  Antoine Ribaud había subido hasta aquel despacho con mesa de caoba por estudios primero, influencias después, por su adscripción a un partido político determinado, el apoyo de amistades y un sinfín de pequeñas cosas más, mientras que el comisario Boudeur (que no era un animal político, sino simplemente un hombre que amaba la ley) había ascendido desde el uniforme de gendarme y rodando sobre una bicicleta. Luego, había vestido de civil y había pasado infinitas horas vigilando en la calle, helándose de frío o transpirando calor, pasando sueño o hambre por mantenerse en su puesto. Eran dos caminos muy distintos, aunque ambos parecían satisfechos, cada cual en el cargo conseguido.


  —Pues usted dirá, comisario Boudeur.


  —Bueno, no quiero que se me lo tome a mal… Diablos, qué malo es este tabaco. —Aplastó el cigarrillo y sacó una pipa que llenó ceremoniosamente, muy despacio, como para darse tiempo. Después de la primera chupada comentó—: Dicen que la pipa provoca menos el cáncer.


  —Es posible —admitió Antoine lacónico, sin alargar la conversación.


  —Verá, monsieur Ribaud… —Tosió, su voz estaba muy cargada; posiblemente un catarro cogido en una mala noche de investigación—. Tengo varios casos entre manos, ya sabe que en una ciudad como París los casos criminales se amontonan. La gente conoce los sucesos del día por la Prensa, una línea, a lo sumo dos… Si el caso es muy interesante, se le dedica un reportaje en alguna revista y luego, se muere la revista y aparece otra, pero el caso continúa sin resolverse. No es fácil encontrar a un criminal en una ciudad de doce millones de habitantes. ¿Sabe cuál es uno de mis problemas principales?


  —Pues no, la verdad —respondió Antoine que no quería pegar la hebra con el comisario, al que íntimamente temía.


  —Pues, distinguir a un negro de otro negro. Para los blancos soy un buen fisonomista, créame, veo una cara y ya no se me olvida, pero con los negros no hay manera… Y cada vez tenemos más negros en París, pronto pareceremos americanos. ¿Ha tomado usted la línea «2» del Metro, la de Nation, en segunda clase?


  —Pues no, viajo en mi coche particular.


  —Cójalo, cójalo un día y verá cómo se cree que está en el Senegal. Es posible que sea usted el único blanco del vagón.


  —¿Acaso es usted segregacionista?


  —No, claro que no, pero me harían falta un par de ayudantes más que fueran negrosnegros, así ellos distinguirían mejor a un negro de otro. Créame, es un auténtico problema para mí.


  —¿Eso es lo que ha venido a preguntarme, si podemos trasladar a dos agentes de color a su departamento?


  —Oh, no, claro que no… Maldito tabaco, éste también se apaga… Parece que estoy definitivamente condenado a chupar tabaco sin encender. En fin, da lo mismo, como dicen que fumar es una frustración regresiva infantil, como volver al tiempo en que chupábamos la teta de la madre… Oiga, monsieur Ribaud, usted habrá leído los libros de Freud…


  —Algunos.


  —Ah, entonces, su madre debería ser rubia.


  —¿Y por qué rubia? —preguntó Antoine algo desconcertado.


  —Porque fuma tabaco rubio y así se hace el efecto de que sigue mamando.


  Se echó a reír con su voz cascada. A Antoine Ribaud no le hizo ninguna gracia y quiso cortar.


  —Tengo mucho trabajo, comisario. Su visita siempre me resulta muy grata, pero se me ha hecho muy tarde y…


  —Aguarde, aguarde, monsieur Ribaud. ¿Ha oído algo del caso de ese travestí al que le rociaron la cara con vitriolo?


  Antoine suspiró. Se dio cuenta de que su cigarrillo también se había apagado e iba a buscar su encendedor de oro cuando se encontró con la llama de una cerilla que le acercó el comisario. Aspiró el humo con fruición hasta llenar sus pulmones; luego, lo expulsó con el labio inferior salido, haciendo ascender el humo en vertical.


  —Sí, he oído hablar del caso. ¿Una venganza por celos entre femmelettes?


  —Podría ser. El joven o la joven, uno ya no sabe qué decir, porque la verdad, vestía como una mujer, tiene aparato genital masculino, pero también tiene mamas. En fin, es problema médico y no policial determinar realmente su sexo. Lo malo para él es que ya no le llamarán más la Bovary, sino el Monstruo o la Bruja. Los médicos confían en salvarle, pero la cara será irreconocible, tendrá que usar una careta de látex o algo por el estilo. —¿Y la cirugía estética no puede hacer nada?


  —En este caso de quemaduras tan profundas, no. Los colgajos de piel sacados de otra parte se desprenden al cabo de algún tiempo, sólo sirven para evitar la ulceración infecciosa y la deshidratación, nada más. ¿Quién le iba a decir que terminaría de esa forma, tanto que se cuidaba? En su apartamento tenía toda clase de cosméticos y unas facturas elevadísimas de institutos de belleza. ¿Sabía usted que un individuo de esa clase, bien disfrazado, se mete en los institutos de belleza para mujeres sin que descubran su verdadero sexo?


  —Si tiene cara de chica…


  —Supongo que algunas fuertes propinas a la encargada también le ayudarían a pasar inadvertido. —Suspiró, miró su pipa apagada y la mantuvo entre los dedos—. Ayer se cortó las venas.


  Las últimas palabras las soltó como un disparo a traición y Antoine Ribaud se puso pálido.


  —No sabía que hubiera muerto.


  —No, no ha muerto. Se cortó las venas, desesperado al saber lo que le aguardaba, pero como era algo que los médicos ya temían, estaba bien vigilado y lo han salvado, sólo que ahora lo tienen sedado para que no vuelva a hacer de las suyas. Tendrá que pasar algún tiempo en una clínica psiquiátrica para arrancarle de la cabeza las ideas suicidas.


  —Es lógico, si vivía de su belleza física. ¿Es cierto que parecía una mujer de verdad?


  —Cualquiera, al verle por la calle, habría opinado que la Bovary era tan guapa como la Brigitte Bardot o la Kim Novak. Por cierto, monsieur Ribaud, ¿por qué razón se ha interesado usted por ese femmelette?


  —¿Yo?


  —Sí, parece ser que usted, últimamente, ha recabado algunos informes. Me he enterado de que ha querido saber lo que le ocurrió a la Bovary.


  —Ah, sí… Bueno, a veces me intereso por determinados casos.


  —¿Como el de una tal Françoise Marottier Baratte?


  Antoine Ribaud tuvo que hacer un gran esfuerzo para contenerse y no reflejar emoción en su rostro.


  —¿Por qué me pregunta eso, comisario?


  —Porque el encapuchado que le quemó la cara a la Bovary con vitriolo, dejó un escrito y en él apuntaba dos nombres; uno era el de Jean-Maurice y el otro el de una tal Françoise.


  —Françoise las hay a millares.


  —Sí, pero como usted se interesó por la Bovary y luego me dijeron que también había preguntado por la tal Françoise Marottier Baratte, he llegado a pensar que podía existir una relación entre ambos nombres.


  —¿No será demasiado suponer?


  —Sí, sí, claro que sí, pero en nuestra profesión hay que suponer muchas cosas y luego, por método, ir desechando esas suposiciones hasta que queda una que no hay forma de desechar y que puede ser la buena. ¿No conocerá usted a alguien que atienda por el nombre de Jean-Maurice?


  —Conociéndole como le conozco, comisario, me da la impresión de que me está sometiendo a un sutil interrogatorio.


  —¿Interrogatorio? Es usted muy irónico, monsieur Ribaud. —Volvió a encender otro fósforo y esta vez consiguió poner fuego en su pipa y expulsó el humo por la boca—. Aunque creo que, si usted quisiera, ambos podríamos quedar más satisfechos.


  Dicho lo cual, sin querer explicar más ni esperar respuesta, el comisario se levantó de la mesa de fina caoba sobre la que se sentara y se alejó del despacho.


  Antoine Ribaud trató de olvidar al comisario Boudeur ocupándose de los informes que tenía sobre la mesa. No lo consiguió y, al fin, decidió guardarlo todo. Tomó su abrigo y luciendo su brillante calva que no solía cubrir con ningún sombrero, salió a la calle.


  Doscientos metros más abajo se metió en una tienda de artículos de regalo, muñecos de peluche, pequeñas piezas de porcelana o cristal, frascos de perfume y chucherías por el estilo.


  —Buenas tardes, monsieur Ribaud —le saludó sonriente la empleada, que ya sostenía entre sus dedos el rotulito dorado de «Cerrado».


  —Hola, Brigitte.


  Antoine solía comprar allí la mayoría de regalos que hacía para su familia. Era un fiel cumplidor de todas las onomásticas y festividades, no en vano las tenía cuidadosamente anotadas en su agenda para no fallar ninguna.


  —Iba a cerrar ya, pero tratándose de un cliente como usted…


  Antoine se encaró con la empleada, alta, esbelta y fina de cintura, sin demasiado busto pero muy elegante. Rondaría la treintena y se conservaba muy bien. No era la propietaria del establecimiento pero podía pasar por ello.


  —Dígame, Brigitte, ¿cuál es el muñeco que a usted más le gusta?


  —¿A mí?


  —Sí, a usted.


  —Bueno, si ha de obsequiar a otra persona puede que no coincida usted con mi gusto.


  —Se lo estoy preguntando a usted.


  —Pues… —Se volvió hacia un estante donde había un tigre de peluche bastante grande y dijo—: Este tigre me encanta y la verdad, no sé por qué. No creo que haya ningún tigre real con los ojos verdes, pero tiene un tacto tan suave… Me gusta.


  —¿Qué precio tiene?


  —Seiscientos cincuenta francos. Es un poco caro, pero es de piel auténtica aunque las rayas estén teñidas.


  —Es lo mismo, envuélvalo y póngale un lazo muy grande.


  —Lo que usted diga, monsieur Ribaud.


  La empleada tomó con mimo el tigre de piel de borreguito teñida y lo envolvió con verdadero cariño. Lo puso sobre el mostrador y preparó la factura que el hombre pagó en efectivo. Después tomó el paquete y se lo entregó a Brigitte.


  —Para usted.


  La mujer, con el paquete entre las manos, quedó perpleja.


  —No entiendo, monsieur Ribaud. Creí que sería para su esposa o para su hija…


  —Es para usted y, ahora, no quiero que se ofenda por lo que voy a decirle. Si no le gustan mis palabras, puede darlas por no oídas y yo continuaré siendo cliente de este establecimiento.


  Brigitte se quedó seria pero no molesta, sosteniendo el pequeño tigre de peluche.


  —Le escucho, monsieur Ribaud.


  —Tengo a mi familia lejos de París y no sé por cuánto tiempo. Me siento cansado y muy solo. Le juro que antes de hoy jamás he engañado a mi mujer con otra. —Suspiró—. Yo sé que usted es divorciada, que tiene un hijo estudiando y si necesita cualquier cosa para su hijo, cuente con mi ayuda, le puedo ser muy útil. En fin, me resulta un poco difícil pedírselo, pero le agradecería mucho que viniera conmigo esta noche.


  Ella tragó saliva despacio, muy despacio, como si estuviera meditando.


  —¿A su casa?


  —Tengo una villa a unos cincuenta kilómetros, antes de una hora estaremos allí. Es un lugar bonito y acogedor, con mucho bosque. Nadie nos molestará y tampoco nadie tiene por qué saberlo.


  —¿Por qué me lo pide a mí? Hay tantas mujeres en París que aceptarían su propuesta…


  —Se lo diré con crudeza, Brigitte, porque sé que usted no es una mujerzuela y si la he ofendido, le pido mil disculpas y olvide mis palabras. Yo la seguiré respetando y admirando como hasta ahora.


  —Voy a cerrar, monsieur Ribaud. Puede esperarme en su coche.


  —Gracias —le dijo él sonriendo sin malicia, con sincero agradecimiento.


  Apenas veinte minutos más tarde, el «Mercedes Benz» de Antoine rodaba hacia el asfalto. Tomó luego la autopista de Marsella y tal como prometiera a Brigitte, arribaron pronto al pequeño chalet ubicado en las inmediaciones de Fontainebleau.


  Era totalmente de noche. La mujer pudo ver la casa gracias a los faros del coche.


  Entraron y Antoine fue encendiendo luces.


  —Tenemos un cajón frigorífico con alimentos dentro. ¿Tienes hambre?


  —Ahora no, quizá dentro de un rato —dijo ella—. Es muy acogedor.


  —Mi mujer no viene casi nunca, prefiere ir a Burdeos, allí tiene a su familia.


  —¿Y la habitación?


  —Arriba, tiene cuarto de baño.


  —¿Puedo subir?


  —Sí, claro. Tienes razón, luego cenaremos mejor, pero ahora subiré una botella de vino de Burdeos. Encontrarás batas de mi mujer, no tengas reparos en usarlas. La mayoría de ellas ni las ha estrenado siquiera.


  Brigitte, muy digna, subió al piso y desapareció en la alcoba. Antoine Ribaud se sentía cansado, muy cansado. Creía tener necesidad de estar en estrecho contacto con alguien y olvidarse de todo, gozar y dejar su mente en blanco. La visita del comisario Boudeur le había preocupado grandemente, era consciente de que el policía era un verdadero perro de presa y era muy posible que acabara descubriéndolo todo.


  Buscó una botella de vino y unas copas. Sin abrigo ni chaqueta, con camisa y corbata, subió al piso, había pasado ya un margen de tiempo prudencial.


  Entró en el dormitorio, Brigitte no estaba. Hizo ruido con la botella y los vasos como para delatar su presencia y al fin apareció la mujer cubierta con un salto de cama rojo oscuro semitransparente.


  Antoine advirtió de inmediato que debajo ya no llevaba más ropa.


  —Estás magnífica, Brigitte. Toma una copa.


  Ella se acercó, tomó la copa y ambos brindaron, escrutándose por encima de los cristales de ambas copas. Después de beber, Brigitte dijo:


  —Tengo que confesarle algo, monsieur Ribaud.


  —Por favor, llámame Antoine.


  —Bien, Antoine. Desde que me separé de mi marido no me he acostado con ningún hombre, es posible que me encuentre algo torpe.


  —¿Torpe? —Sonrió con amargura—. De eso, mi mujer puede dar lecciones a quien quiera tomarlas.


  Le quitó la copa de la mano, la dejó sobre la mesita y la besó en los labios. Después, le soltó el lazo y el salto de cama se abrió. Hundió las manos entre la tela hasta coger con las palmas las tibias caderas femeninas, que acercó contra su cuerpo.


  La besó otra vez en la boca. Brigitte, que había estado muy tensa, fue cediendo y a los pocos minutos sentía de nuevo el placer casi olvidado de la penetración masculina en su cuerpo. Tuvo conciencia de que podía vibrar de nuevo y se congratuló de haber aceptado la invitación de un hombre tan cuidadoso y amable. Ella ignoraba el comportamiento de Antoine hacía más de veinticinco años…


  Antoine, jadeante, exhausto, con la sensación de habérsele escapado el ánima, descansó sobre el cuerpo femenino, que lo retuvo contra sí, abrazándole.


  Después se volcó de lado y ambos quedaron boca arriba, satisfechos, cuando la puerta del dormitorio comenzó a abrirse despacio.


  Apenas se dieron cuenta hasta que un desconocido, con guantes negros y capucha roja ocultándole el rostro, les miró con sus pupilas malignas. En la diestra empuñaba una «Parabellum» del calibre 38.


  —¡Antoine, Antoine! —gritó Brigitte asustada, sin atinar a cubrir su cuerpo desnudo, con las huellas de haber amado.


  —¿Qué quiere? —balbució Antoine con miedo, también desnudo y boca arriba.


  Con voz muy ronca, el individuo de la capucha roja respondió:


  —Pregúntaselo a Françoise.


  Tras aquellas palabras, apretó el gatillo. Sonó la primera detonación que alcanzó a Antoine en el vientre. Éste abrió mucho la boca y se llevó las manos al lugar de la herida.


  El asesino apuntó y volvió a hacer fuego, ahora contra la tetilla derecha de Antoine que se contrajo mientras la mujer chillaba de terror, sin salirse de la cama.


  El encapuchado disparó contra la otra tetilla. Era como si estuviera practicando el tiro al blanco con un muñeco, sólo que Antoine Ribaud estaba cargado de vida. Haciendo alarde de gran puntería, disparó de nuevo y le metió la bala en el cuello. Mientras la cama se llenaba de sangre, le acertó entre las cejas y volvió a decir:


  —Seguro que ahora se acordará de Françoise.


  Dio la vuelta y se alejó, cerrando la puerta de la habitación.


  A la empleada de la tienda de regalos le sobrevino un desesperado ataque de histeria y siguió gritando hasta enronquecer. Salió de la cama y corrió al salón bajando la escalera a trompicones. Fue cuando descubrió el teléfono y, temblando, se acercó a él. Del encapuchado ya no había ni rastro.


  CAPÍTULO IX


  Ladislas Marottier Baratte descendió rápido, casi saltando los peldaños y pasó por delante de la conserjería que controlaba las entradas y salidas al grupo editor de revistas.


  Salió a la calle. El cielo estaba gris, pero a él le pareció radiante y luminoso. Con zancadas largas y rápidas anduvo por la acera hasta llegar a la esquina dónde se hallaba una conocida cafetería en la que solían reunirse muchos periodistas y reporteros, no en vano el grupo editor estaba muy cerca.


  En aquella cafetería se celebraban muchas conversaciones; había tristeza por trabajos rechazados y alegrías como la de Ladislas porque todo le había ido bien.


  Penélope aguardaba en una mesa junto a las cristaleras que se llenaban de vaho pese a la aireación artificial interior. En la calle hacía un frío que Ladislas no notaba en su piel; era joven, caminaba rápido y estaba pletórico de vitalidad, de lo cual Penélope, la detective privado, podía dar fe.


  —¿Has esperado mucho? —preguntó el joven, sentándose junto a la chica.


  —No, no mucho. ¿Cómo te ha ido?


  —Magnífico. Han aceptado el reportaje sin discusión. Les ha gustado mucho y lo incluirán en el número del próximo sábado. Dicen que puedo ir buscando otro reportaje de las mismas características y eso quiere decir que en adelante, si no me duermo en los laureles, tengo trabajo asegurado.


  —¿Y monsieur Rotelier? —preguntó, sosteniendo un periódico abierto entre las manos.


  —¿Monsieur Rotelier…? —sonrió, satisfecho—. Pues tendrá que cerrar su negocio y tomarse unas vacaciones en el Brasil, seguro que tendrá problemas. Yo ya he hecho la denuncia, ahora es cuestión de la ley y la justicia ver si se le sanciona o no. Yo me conformo con que no pueda timar a nadie más. París recibe cada año a millones de turistas, no es bueno que se monten negocios para estafarlos. Tenemos demasiadas cosas bonitas que son suficientes para los que llegan aquí con los ojos bien abiertos.


  —Sí, París siempre será París, lo mismo para un americano, un japonés o un español.


  —Sí y hay que cuidar de que tipos como monsieur Rotelier no lo corrompan. Bien, yo ya he terminado mi trabajo, ahora es cuestión de la revista el publicarlo.


  —Estás muy contento, ¿verdad…? —preguntó ella, mirándole a los ojos, pero algo seria.


  Ladislas se le acercó, la besó en los labios y respondió sincero:


  —Sí, muy contento, aunque no tanto como por haberte encontrado a ti…, aunque me costara una paliza el acostarme contigo.


  —¿Siempre me lo recordarás? —preguntó ella con una tenue sonrisa de reproche.


  —Si me sirve para chantajearte, sí, claro que sí. El día que me digas: «No, no, Ladislas, esta noche tengo jaqueca», te chantajearé por todo lo alto hasta que consiga verte entre mis manos, bajo mi cuerpo, estremeciéndote de placer.


  —Tonto. Ahora quiero que veas esto.


  Le mostró el periódico abierto.


  —¿Qué es?


  —Míralo, míralo bien.


  El titular de la página de sucesos decía bien claro:


  
    «IMPORTANTE FUNCIONARIO DEL MINISTERIO DEL INTERIOR ASESINADO A BALAZOS POR UN DESCONOCIDO QUE OCULTABA SU CABEZA CON UNA CAPUCHA ROJA. SE SUPONE QUE EL MOVIL PUEDAN SER LOS CELOS».

  


  —¡Diablos, el encapuchado rojo!


  —El mismo.


  —¿Y ese Antoine Ribaud, del que habla la noticia, quién es?


  —Mientras tú estabas en la revista he estado haciendo averiguaciones.


  —¿Y has conseguido algo?


  —Sí.


  —¿Pese a tu dimisión como detective privado?


  —Es que todavía no he presentado mi dimisión.


  —Pero ¿has hablado con tu agencia de detectives?


  —Sí, con el director en persona.


  —¿Y qué le has dicho?


  —Que te he sometido a vigilancia durante toda la noche.


  —De eso puedes dar fe…


  —Naturalmente y menos mal que tomo pastillas para regular mi ciclo menstrual.


  —Magnífico, no había pensado en ello. La verdad, si tengo un retoño prefiero que sea con todo el papeleo en regla y que no le pase como a mí. Todos hablan de igualdad de derechos, pero la vida práctica demuestra lo contrario. He tenido demasiados problemas por la desgracia de mi madre. En fin, mejor no hablar del pasado.


  —Te comprendo. —Penélope hizo una pausa significativa y prosiguió—: He estado preguntándole todo lo que yo no sabía acerca del caso.


  —¿Y qué te ha contado?


  —La verdad es que se ha extrañado mucho de que yo pudiera ser testigo de que no has asesinado a Antoine Ribaud.


  —Por lo que deduzco, yo era el principal sospechoso de todo ese oscuro caso del hombre encapuchado, un sádico violador y, por lo que parece, un asesino también.


  —Sí. No se puede negar que tú eras el principal sospechoso, pero ahora, las cosas han cambiado.


  —¿Para la policía también?


  —Eso no lo sé, ignoro si la policía ha atado suficientes cabos como para fijarse en ti.


  —Pues es muy posible que cuando aten cabos me empapelen y tenga que gastarme la pasta que me paguen en la revista para costear a un buen abogado.


  —No temas, yo soy tu testigo. Tengo que contarte algunas cosas más, pero ahora, vámonos, dentro de media hora tenemos una cita.


  —¿Con quién?


  —Ya lo verás. Tú eres un reportero y los reporteros no dejan de tener alma de detectives.


  —¿Y por qué no me adelantas algo?


  —Por el camino.


  —¿Adónde vamos?


  —A visitar a la mademoiselle de París.


  —¿A la Tour Eiffel?


  —Sí, allí nos espera alguien, iremos en mi cochecito.


  —Bueno —hizo una extraña mueca—, espero no tener que besar el cristal parabrisas.


  —¿Receloso con las mujeres conductoras?


  —¿Me enseñas los partes de reparaciones de tu coche?


  —¡Machista!


  —Era una broma. —Y volvió a besarla en los labios.


  En el pequeño «Renault-5» color azul atravesaron la ciudad en busca del gigante de acero que se divisaba desde casi todas partes. Al aproximarse a él podían verse sus enormes patas de apoyo que semejaban meterse por las casas, entre las calles, como un terrible monstruo de ciencia ficción, cuando realmente estaban lejos de los edificios y rodeadas de jardines.


  Pero el gigantismo de la Tour Eiffel era algo tan soberbio, que a los ojos humanos se rompían las proporciones. Había que estar debajo de aquel calculado amasijo de vigas y tornillos para darse cuenta de la magnitud de la extraña obra que, a fuerza de ser fea, resultaba imponente y hasta hermosa.


  Ladislas asaeteó a preguntas a Penélope y ésta le fue respondiendo cuanto sabía acerca del caso cuyo centro era el propio Ladislas que, al parecer, había permanecido ignorante de cuanto sucedía a su alrededor.


  Tuvieron que mezclarse con un grupo de niños para subir en el ascensor. Siempre había grupos de niños trepando hacia lo alto para maravillarse con la fabulosa panorámica de París desde las alturas.


  —¿En qué plataforma tenemos la cita?


  —Arriba de todo —respondió ella.


  —Menos mal que hace un día sin viento. Arriba, cuando llueve y hace viento, resulta muy inhóspito.


  Los cuidadores pedían prisa para llenar los ascensores. Así, fueron pasando de un ascensor a otro hasta llegar a la última plataforma, totalmente cubierta por cristaleras y adonde no llegaba el viento. La rodearon hasta encontrar la salida con peldaños ascendentes que llevaba a la pequeña plataforma de la cima, descubierta pero protegida por telas metálicas desde las barandas al techo para evitar los suicidios, que tanto habían proliferado.


  Pese a no hacer viento en la calle, allí soplaba una brisa fuerte y gélida que atería las manos y el rostro. Vieron a una pareja, posiblemente de extranjeros, muy apretada entre sí, besándose, mientras París se extendía a sus pies.


  Caminaron en dirección contraria hasta descubrir a un hombre que usaba impermeable claro y sombrero de fieltro oscuro. Era muy elegante y rondaría la cincuentena, quizá tuviera algunos años, menos. Su rostro expresaba cansancio y hasta miedo.


  —¿Jean-Maurice? —le preguntó Penélope directamente, sin preámbulos.


  —Sí. ¿Son ustedes de la agencia de detectives?


  —Así es, monsieur —asintió la muchacha—. Yo misma he estado vigilando e investigando cuanto usted pidió.


  —Pues no parece que lo hayan hecho muy bien —rezongó, y sacó un periódico doblado del bolsillo de la gabardina que le protegía del viento.


  —Conocemos los sucesos, monsieur. Sabemos que el hombre de la capucha roja ha asesinado a Antoine Ribaud.


  —Es posible que yo sea el próximo —dijo entre dientes. Había miedo en él, el ligero temblor que tenía no era debido a la brisa fría que soplaba en lo alto de la torre metálica.


  —¿Ha ido a la policía? —le preguntó ahora Ladislas.


  —Aún no, y creo que tendré que ir, pese a todo.


  —¿Pese a qué? —inquirió Ladislas.


  —Es posible que mi posición social se derrumbe. La verdad, no sé qué será peor, si dejarme matar por ese sádico o lo que puede pasarme si todo queda al descubierto.


  —Usted ha ocultado ciertos datos a la agencia de detectives, monsieur —casi le recriminó Penélope—. No ha revelado por qué ese sádico quiere vengarse en ustedes…


  —Comenzó atacando a nuestros seres queridos, ahora parece que va directo hacia nosotros. Es un loco asesino, un vengador, sí, pero un loco. Si no lo matan antes, él seguirá con su venganza, la completará hasta el final.


  —¿Cuántos son los amenazados? —preguntó Ladislas.


  —Cuatro, es decir, ahora tres, ya que Antoine ha muerto.


  —¿Por qué el hombre de la capucha roja habla siempre de Françoise? Sabemos que falleció hace cuatro años, hemos visto su tumba y tiene una lápida nueva. ¿Qué pasó?


  Jean-Maurice bajó la cabeza como avergonzado, y explicó:


  —Fue hace mucho tiempo, más de veinticinco años. Eramos jóvenes, pero Françoise, una bella muchachita, todavía lo era más. Le tendimos una encerrona y abusamos de ella, fue algo horrible, especialmente para mí, pero no me disculpo ya que participé del atropello.


  —Fueron los violadores, ¿verdad? —interrogó Ladislas, sombrío.


  —Sí, Ella no soportó bien lo ocurrido, quedó embarazada y luego, cuando pretendimos ayudarla, había desaparecido de Burdeos, aunque ella era de un pueblecito cercano. No volvimos a saber de ella hasta que comenzaron las venganzas y ahora que sabemos que el hijo de Françoise se ha hecho un hombre, seguro que es él el vengador de su madre.


  —Se equivoca, monsieur —le replicó Penélope.


  —¿Está segura de que me equivoco? —preguntó sarcástico.


  —Sí. El hijo de la desgraciada Françoise se llama Ladislas y es él. —Señaló al joven.


  Jean-Maurice lo miró, asustado de pronto, y retrocedió como si acabara de ver al mismísimo diablo.


  —¡El sádico!


  —No, no, él no es el sádico de la capucha…


  Pero ya Jean-Maurice había sacado una pistola de su gabardina. Era un arma pequeña que no dudó en empuñar. Al enterarse de los últimos acontecimientos, un miedo irrazonable hizo presa en él.


  —¡Cuidado, Penélope! —gritó Ladislas empujándola hacia atrás.


  Jean-Maurice, impulsado por el pánico, disparó su pistola y habría alcanzado a la muchacha si Ladislas no la hubiese apartado, aunque el joven recibió la rozadura de la bala en el brazo. La pareja que se había estado besando pudo verlo todo y comenzaron a gritar.


  Jean-Maurice se precipitó escaleras abajo en busca del ascensor y se metió en la cabina escondiendo la pistola en el bolsillo de la gabardina. Penélope y Ladislas corrieron tras él, pero el ascensor se les escapó.


  —¿Qué hacemos?


  —No avisemos a la policía, no serviría de nada —gruñó Ladislas tocándose la herida del brazo, que sangraba.


  —Puede ser él el sádico.


  —Sí, podría ser, pero me inclino a creer que no lo es…


  Mientras, Jean-Maurice seguía descendiendo en el ascensor.


  Cuando llegó a la plataforma primera, tuvo la impresión de que dos vigilantes hablaban entre sí. Rehusó meterse en el ascensor que bajaba el último tramo hasta el suelo y escogió las escaleras, que también podían utilizarse. Creyéndose perseguido, bajó aceleradamente. Tropezó, se dio un golpe y tuvo como una visión fugaz de lo que era él mismo, de lo que había sido su vida.


  Y por encima de la baranda, entre dos hierros, sin detenerse a meditarlo, se lanzó al vacío. Voló hacia el cemento mientras su gabardina se hinchaba por la fuerza del viento.


  Un golpe sordo y unos curiosos, despacio, con cierto temor, se acercaron para observar de cerca un cuerpo reventado. Aquélla podía ser una atracción más de la Tour Eiffel.


  CAPÍTULO X


  Abelange acudió malhumorado al cementerio. Conocía ya el camino hasta la tumba de Françoise Marottier Baratte. No le gustaba aquel lugar, no eran de su agrado los cementerios.


  Se sentía inquieto y no cesaba de mirar en derredor, como temiendo la brusca aparición del asesino de la capucha roja detrás de cualquier tumba.


  Los periódicos se habían hecho ya eco del siniestro personaje y la policía había desplegado todos sus efectivos para capturarle. Iba a resultar ya muy difícil que todo el asunto se solucionara de una forma privada y discreta.


  Distinguió una silueta humana junto a la sepultura y se detuvo para examinarla a distancia y asegurarse de quién podía ser. Suspiró y prosiguió su avance, había reconocido la figura bajo el cielo encapotado de París. La tarde moriría pronto. Y allí, la muerte parecía algo natural.


  —Hola, Dominique.


  —Creí que no vendrías —le saludó Dominique.


  —Sí, he venido, pero no creas que con gusto. ¿Y Jean-Maurice?


  —No vendrá.


  —¿Por qué?


  Dominique, lo mismo que Abelange, ignoraba la muerte de Jean-Maurice al precipitarse desde unas escaleras de la Tour Eiffel al vacío.


  —Porque no le he avisado —respondió.


  —¿Que no le has avisado? Pero… ¿no me has dicho por teléfono que era urgente que nos reuniéramos los tres aquí?


  —Sí.


  —Entonces, no comprendo.


  —Pronto comprenderás porque voy a explicártelo. —¿Has sabido algo?


  —Sí.


  —Pues cuenta.


  —La policía está en marcha, terminará cazando a ese Ladislas.


  —¿Al fin?


  —Sí, el hijo de Françoise, que puede ser hijo tuyo o mío, o quién sabe si de Antoine o Jean-Maurice, qué más da, es hijo de uno de los cuatro.


  —No quiero saber nada de eso.


  —Pues sí, la policía ha comenzado la búsqueda de Ladislas y le cazarán pronto.


  —¿Seguro?


  —Dentro de unos quince minutos estará aquí.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Porque yo lo he citado por teléfono. Le he dicho que alguien importante quería decirle algo al pie de la tumba de su madre. —¿Qué es lo que pretendes, Dominique?


  —Cerrar el círculo.


  Abelange sacudió la cabeza.


  —Cada vez lo entiendo menos.


  Dominique, que tenía las manos hundidas en los bolsillos de su gabán y permanecía encarado con Abelange, medio sonriendo, explicó:


  —Verás, las cosas no han sido siempre fáciles para mí. Monté un pequeño negocio de importación y fue una ruina; un día tuve un encuentro con amigos de cuando la Resistencia y me ofrecieron hacer próspero mi negocio.


  —¿Y qué tiene que ver tu negocio con lo que sucede aquí?


  —Muy fácil. Mi negocio de importación funcionaría si yo me convertía en un agente intermedio. No me preguntes más, Abelange, no te lo diría aunque tuvieras que matarme. El caso es que hago de puente —suspiró ligeramente—. Francia va bastante adelantada con su tecnología aeronáutica.


  —Lo sé perfectamente, yo soy uno de los hombres importantes en esta tecnología.


  —Precisamente, existen determinados personajes interesados en permanecer al corriente de esa tecnología.


  —¿Qué potencia, americanos, rusos, chinos?


  —No voy a decírtelo, sólo te diré que tu ayudante personal, el hombre que te va a suceder, es fácil al soborno. En cambio, tú has sido estudiado meticulosamente y no se te considera apto para el soborno.


  —¡Naturalmente que no!


  —Por eso se me encargó eliminarte, casualidades de la vida. Viéndome en la necesidad de liquidar a un amigo de la infancia, no creas, he tenido mis problemas de conciencia.


  —Dominique… —balbució—. Tú no puedes ser el hombre de la capucha roja…


  —La orden que tenía era eliminarte, pero que tu muerte no pudiera relacionarse en absoluto con tu profesión, con la tecnología aeronáutica francesa. Había que montar una farsa.


  —¿La farsa del sádico de la capucha roja?


  —Sí.


  —¿Y violaste a mi hija y la golpeaste como un salvaje? —rugió.


  —Tenía que montar el tinglado y buscar un posible culpable. Me acordé de lo que le hicieron a Françoise, investigué y descubrí la existencia de Ladislas, un joven periodista sin trabajo fijo, un hombre fácil para achacarle una venganza. Cada vez que he cometido un crimen me he asegurado de que Ladislas no tuviera coartada. Sólo en su guarida, sin testigos, no podrá defenderse. Incluso, la pistola que tengo es suya y él no lo sabe. Se la robaron hace casi un año, él la tendrá olvidada, pero cuando la policía la encuentre la relacionará con él. También la navaja será reconocida por tu hija y por el femmelette, todo está cuidadosamente preparado.


  —¿Y la explosión que ocurrió aquí, la sangre de la tumba?


  —Todo dispuesto por mí. Detoné la carga que estaba dentro de una bolsa de plástico con sangre sin coagular al añadirle heparina, un anticoagulante fácilmente adquirible en las farmacias; la detoné a poca distancia y por el mismo control remoto puse en marcha una cassette oculta en una de las criptas y éstas fueron las risas que oímos. Yo llevaba gafas y así tenía los ojos a salvo de la erosión de la tierra o de la sangre. Había que crear un ambiente… Primero, causaros daño, crearos conciencia de que existía el vengador de Françoise, darle un cuerpo. Para no matar a uno solo y ser excesivamente sospechoso, tuve que eliminar también a Antoine, que por estar en contacto con la policía podía llegar a averiguar¹ demasiadas cosas. Ahora te toca a ti; luego vendrá aquí Ladislas y también la policía. Estoy seguro de que andará tras sus huellas gracias a la agencia de detectives que contrató Jean-Maurice. Todo está encadenado, eslabón a eslabón, fríamente estudiado. He tenido que hacer el rol de asesino y sádico violador y lo he hecho. Ahora morirás y nadie relacionará tu muerte con tu profesión. Tus superiores procurarán que no se hable demasiado de ti y de lo que hiciste hace años. La verdad es que tengo que admitir que en ciertos momentos he disfrutado.


  —¿Disfrutar, torturando a tu amante?


  —Tenía que presentarme yo también como víctima y, después de todo, es sólo una amante. La he consolado y jamás sabrá que he sido yo. No tiene importancia, sólo es un placer sin amor para mí, pero con tu hija…


  —¡Canalla!


  Sin quitar las manos de los bolsillos del gabán, Dominique abrió éste y cuando ya el fornido Abelange se le echaba encima, Dominique, sin perder la calma, convertido en un asesino profesional al servicio de una potencia extranjera, no había revelado cuál, pero actuando siempre en beneficio propio, disparó por dos veces a través del forro. Las detonaciones quedaron un tanto amortiguadas.


  Abelange se detuvo en su avance. Se llevó las manos al pecho, incrédulo, y a través del abrigo notó la sangre que escapaba de su tórax.


  —Lo siento, Abelange, no es nada personal —rezongó Dominique—. Todo lo he hecho fríamente, pero ya te he dicho que con tu hija disfruté.


  —¡Cerdo!


  Dominique volvió a disparar y Abelange cayó sobre la tumba de Françoise, de aquella mujer muerta cuatro años antes y que un cuarto de siglo atrás, siendo casi una niña, fuera engañada por él mismo, el hombre en quien había confiado, para caer en una trampa y ser violada por cuatro canallas.


  La sangre de Abelange fue absorbida lentamente, gota a gota, por la tierra de la sepultura de Françoise.


  —¡Quieto!


  Dominique se revolvió. Entre las tumbas pudo ver la figura de un hombre al que conocía bien por haberlo estado vigilando durante bastante tiempo, el suficiente como para elegirlo culpable de todos los crímenes que él pensaba cometer.


  —¡Te has adelantado, maldito! —masculló y sacó de su bolsillo, arrojándola al suelo, la capucha roja que utilizara para sus crímenes.


  Ladislas corrió, saltando entre las tumbas. A distancia había presenciado el asesinato y quería atrapar al criminal.


  Dominique sufrió una sorpresa con la llegada anticipada de Ladislas, se puso nervioso y disparó contra él. Ahora tenía que huir, luego ya se encargaría de colocarle las culpas.


  La bala dio contra una lápida y Ladislas saltó en otra dirección pese a la herida de su brazo, vendado en forma de emergencia por Penélope gracias a su cursillo de socorrismo.


  Dominique, viendo que no conseguía acertarle a aquel hombre que demostraba tanta agilidad, miró a un lado y a otro. Corrió hacia la puerta de salida, pero entonces vio que por ella aparecían unos gendarmes; él ignoraba que el comisario Boudeur también había ido atando cabos.


  —¡Alto! —le gritaron los agentes.


  Dominique cambió la dirección de su carrera. Ladislas le persiguió pese a los balazos que le disparaba Dominique para mantenerlo a raya.


  El asesino se encontró frente al muro del cementerio. Era alto, con hiedra pegada a él. Trepó sobre una tumba que tenía una cabecera con una especie de capillita que terminaba en lo alto con una prolongada espadaña y desde allí, pretendió alcanzar la pared. Ladislas llegó junto a él corriendo y mientras Dominique saltaba hacia el muro, consiguió cogerle de un pie y tiró de él.


  El asesino cayó y lanzó un alarido espeluznante al clavarse de espaldas contra la espadaña de acero de la capillita.


  Ladislas se desinfló al verle agonizante cara al cielo, con el acero que le había entrado por la espalda sobresaliéndole por el pecho, cerca del cuello.


  —No lo toques, muchacho —ordenó el comisario Boudeur, que llegó jadeante, resoplando. Al mismo tiempo, un grupo de gendarmes rodeó la tumba en la que el hombre de la capucha roja quedara ensartado.


  —El era el asesino.


  —Sí, ya lo sé. Ha sido difícil atar cabos, pero después de ser asesinado Antoine Ribaud os teníamos vigilados a todos, hasta a la señorita detective que se ha quedado afuera. Anda, ve, te estará esperando. Nosotros nos encargaremos de todo esto, pero dentro de dos horas te quiero en la comisaría. Hay mucho que contar, el informe será largo.


  Lo que el comisario ignoraba es que el informe no sería tan largo como deseaba. Dominique se había llevado al otro mundo sus ocultas intenciones y tampoco Abelange podría contar nada, ya que yacía cadáver sobre la tumba de Françoise.


  Minutos más tarde, Penélope y Ladislas se abrazaban con fuerza. Se besaron y él le dijo:


  —Ya te contaré, ahora vámonos en la moto.


  —¿La moto? Si tienes el brazo herido…


  No importa, tengo ganas de correr. Si confías en mí, sube y agárrate fuerte porque luego seré yo quien te agarre fuerte en mi leonera.


  La potente máquina de quinientos centímetros cúbicos se alejó por las calles de París hasta perderse de vista a los ojos de los gendarmes que cercaban el cementerio.


  FIN
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